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ACTO PRIMERO. 


Sala lujosamente amueblada ú gusto del dia. 


ESCENA PRIMERA. 


JULIAN, CARLOTA. 


(Aparecen sentados el uno cerca del otro. CARLOTA estará 
ocupada en bordar, JULIAN con un libro en la mano y 
pensativo .) 


CarLor. Julian, en qué estás pensando? 
Junin. En tí. 
CARLOT. Donosa ocurrencia! 
JULIAN. Y en nuestra dulce existencia. 
CarLoT. Hola! estas filosofando! 

Y de esa filosofía 

seré yo la causa ? 
JULIAN. Sí. 

Cómo separar de tí 

un punto la mente mia! 

Sabes que ya hemos vivido 

sin un instante de afan y 

tres meses juntos ? 


CARLOT. 


JULIAN. 


CARLOT. 
JULIAN. 
CARLOT. 
JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 


CARLOT. 
JULIAN. 
CARLOT. 


JULIAN. 
CARLOT. 


JULIAN. 
CARLOT. 
JULIAN. 


CARLOT. 
JULIAN. 
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Julian! 
Qué veloces han corrido. 
Me parece que fué ayer. 
Lo mismo á mí me parece. 
Ves qué pronto desvanece 
nuestra existencia el placer? 
Y eso te causa dolor? 
Vas á decir que estoy loco. 
Por qué? 

Porque juzgo poco 
lo que nos resta de amor. 
Contemplándote engreido 
y exento de desengaños, 
aunque viva muchos años 
creeré que nada he vivido. 
Deja tan pueril empeño. 
Carlota, tienes razon: 
porque al cabo Calderon 
dice que la vida es sueño, 

y habrá al fin que convencerse. 
Pero si esa brevedad 

la dá la felicidad , 

qué mas puede apetecerse? 
Dices bien. 

Pedirte quiero 
un favor: soy caprichosa. 
Cuál es? 

Cuenta alguna eosa 
de tu vida de soltero. 

Esto nos entretendrá 

á los dos, muy dulcemente. 
Mas vale hablar del presente. 
Qué importa aquel tiempo ya? 
Si importa: quiero saber 

en lo que te entretenias. 
Tienes unas niñerías! 

No me quieres complacer? 

Si tal: pero no interesa 

mi historia, y voy á aburrirte; 
ademas, debo advertirte 

que es muy difícil la empresa. 
Tr do aquí positivismo 


CARLOT. 
JULIAN. 


CARLOT. 
JULIAN. 


CARLOT. 
JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 


do > y 0 Ao 
crúel rebosando está : 
Carlota, pasaron ya 
los tiempos del heroismo. 
Mas tu vida.... 
Te diré: 
la vida del español, 
pasear, tomar el sol, 
ir al teatro.... al café.... 
viendo lo materialista 
que es el mundo, entre tormentos 
sofoqué mis sentimientos , 
y aprendí á ser egoista. 
Y en cuanto á amigos? 
Muy mal. 
Con dinero y buena ropa, 
llegué á tener una tropa.... 
pero ninguno leal. 
Ninguno ! 
El hado crúel 
inhumano me arrancó, 
el único que me dió 
pruebas de constante y fiel. 
Era desinteresado, 
de talento y corazon, 
odiaba la adulacion, 
y esto le hizo desgraciado. 
De pobre y humilde cuna 
y de una alma distinguida, 
con la mente enardecida 
se lanzó á buscar fortuna. 
Si al fin esta caprichosa 
deidad, que el mundo venera, 
solo al mérito atendiera, 
fuera su suerte dichosa. 
Pero desgraciadamente 
para eterno desconsuelo , 
no sucede así en el suelo.... 
Cervantes murió indigenle. 
Y no has tenido noticias 
suyas, desde que dejó 
tu lado ese amigo? 
No; 
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ni contrarias ni propicias. 
Si le hubieras conocido ! 
Pobre Montenegro! Ya , 
sabe Dios dunde estará. 

Tal vez habrá sucumbido 
en desventura completa, 
sin dejar en su dolor 

quien poner quiera una flor 
en su tumba de poeta. 

Era poeta? 

Te estraña 
que con tan rico presente 
fuera infeliz ? 

Francamente 
sÍ. 
Mal conoces á España. 
Aquí severa la crítica * 
sofoca la inspiracion; 
la actual generacion 
rinde culto á la política. 
Oh ! pues no es así mi tio! 
Con las comedias, bien poco 
le falta para estar loco: 
su afan raya en desvarío. 
No sé como á nuestro lado 
no ha venido ya. 

Qué fuerte 
es su empeño! Y me divierte 
Aveces es tan pesado! 

Sale con unas simplezas, 
que no puedo tolerarle. 
Es preciso dispensarle. 
Todos tenemos flaquezas. 
Sí, no te falta razon. 
Pero lo esencial dejamos; 
¡te parece que volvamos 
á nuestra conversacion ? 
Como gustes. 

De amorosas 
intrigas, nunca has hablado. 
Ni debí hacerlo. 

Taimado! 


JULIAN. 


CARLOT. 
JULIAN. 


CARLOT. 
JULIAN. 


CARLOT. 
JULIAN. 
CARLOT. 


JULIAN. 
CARLOT. 
JULIAN. 
CARLOT. 
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Me callarás tantas cosas! 
Jóven, rico, en libertad 
completa , cuántas locuras 
habrás hecho. 

Psi.... aventuras, 
pero de poca entidad. 
No me engañes. 

Amoríos 
que yo tomaba por juego; 
de esos que se olvidan luego 
superficiales y frios. 

Con un afan indiscreto 
tras los placeres corria; 
si á veces amor sentia, 
era un amor sin objeto. 
Hasta que por fin te ví, 
y venturoso encontré 
lo que en mis sueños ansié, 
y alma y vida te rendí. 
Al sentir esta pasion , 
ví que amé con ligereza, 
á muchas con la cabeza, 
á tí con el corazon. 
El corazon! Yo tambien 
entero te le he guardado. 
Con que tampoco has amado 
nunca? 
Solo á tí. 

Mi bien! 
Qué grato es en union santa 
vivir asi confundidos 
dos esposos, siempre unidos; 
la separacion me espanta. 
Ah! No permitan los cielos 
que nos veamos tú y yo 


separados. 


Eso no. 
Me moriria de celos. 
Celos ? 
Ah! Dios mio! Loca: 
sin duda debí de estar; 
se ha escapado sin pensar 


et Pa 
tal palabra de mi boca! 
JuLIaN. (Es celosa!) 


CARLOT. Te ha estrañado 
mi espresion? 

JULIAN. Sí.... te confieso 
ques 

CARLOT. No recordemos eso. 


(Llevándole la maño á la boca con coqueleria.) 
JuLian. Está bien; quedo vengado. (Vesándosela.) 
CarLoT. Cuándo quieres concluir 

mi retrato ? 
JULIAN. Te parece 

que ahora mi trabajo empiece? 
CARLOT. Bien. 
JULIAN. Vamos á proseguir: 
(Se dirige á una mesa de la cual sacará los útiles de pin- 

tura, disponiéndose ú retratarla.) 

bendigo mi habilidad ! 
CARLOT. Señor pintor, que no quiero 

ser adulada. 
JULIAN. Yo espero.... 
CarLor. Estoy bien? 

(Colocándose en una postura graciosa. ) 


ESCENA ll. 


Los mismos, D. CeLeEDONO que los contempla un ins- 
tante con atre teatral. 


CELEDON-' Felicidad ! 
Esta es tu santa morada. 
Presumo que no me han visto. 
La está retratando? Bueno. 
Me llegaré despacito 
con el fin de sorprenderlos, 
y á fin de no interrumpirlos. 
(Mirando al retrato y despues á Carlota.) 
Formemos comparaciones. 
JuLtan. No te sonrlas. 
CELEDON. (Me ha visto. ) 
CarLor. Si es que está haciendo visajes 
detrás de tí. 
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JULIAN. Quién ? 
CARLOT. Mi tio. 
Junian. Era usted, Don Celedonio ? 
CeLEDON. Yo, sí; querido sobrino; 
yO, que por no interrumpirte, 
silencioso... 
JULIAN. Pero tio, 
semejantes miramientos... 
CELEDON. Ya sé que no son precisos 
entre nosotros, mas cuando 
se trata del arte digno 
de la pintura, varía 
la cuestion, mucho, muchísimo. 
Tú no eres aquí Julian, 
sino un artista. 
CARLOT. (¡Dios mio! ) 
CeLEDON. Un artista! Ya comprendes 
lo que es un artista! 


CARLOT. Digo! 
Si usted quiere que Julian 
no sepa.... 

JULIAN. Déjale. 

CELEDON. He visto 


pocos que tan alto nombre 
adquirir hayan podido. 

CarLor. Lo que sobran son artistas: 
antes, á todos los sitios 
donde yo iba, me encontraba 
con algunos. 

CELEDON. No es prodigio, 
porque ahora se llama artista 
cualquier hijo de vecino, 
Ayer, sin irnos mas lejos, 
al dirigirme al Retiro 
á tomar el sol, miré 
sembrada de doraditos 
una muestra que decia, 
don Felipe Montesinos 
artista en botas. Qué tal? 

Si tendrá el ciudadanito 
pretensiones? Pero es moda; 
y ya se vé, hay que admitirlo. 
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Y tendrá poco de estraño 

por ese enlace contínuo 

que existe en todas las cosas 

de este mundo en que vivimos, 
que en pos de un artista en botas, 
venga otro artista en cepillos. 

CarLoT. Pero tio, advierto á usted 
que los que yo le he querido 
indicar, no pertenecen 
á esa clase. 

CELEDON. Lo imagino: 
pero he querido probarte 
á mi vez, que hay infinitos 
artistas en la palabra: 
creo que lo he conseguido. 

JULIAN. Oh! si tal: completamente. 

CarLoT. Pero Julian, proseguimos 
el retrato? 

JULIAN. En este instante. 

CELEDON. Sí, sí, yo seré testigo. 

CarLor. (Pero no mudo.) 

CELEDON. Vá bien: 
finura en el colorido, 
verdad en la ejecucion, 
maestría en el estilo : 
lo dicho, eres un artista. 
Oh! si tú hubieras nacido 
en mis tiempos, otra suerte 
fuera la tuya. 

JULIAN. No envidio 
esa suerte ; si yo hubiera 
en esos tiempos vivido, 
no podria ser esposo 
de Carlota, y mi destino 
jamás fuera tan feliz. 

CELEDON. Si tomas por ese estilo 
la cuestion, es cosa clara. 
Pero no es ese el camino 
que á nuestra inmortalidad 
nos conduce. Alenza mismo, 
de cuya reputacion 
estoy tan envanecido.... 


JuLian. Le trataba usted ? 

CELEDON. Si Alenza 
era mi mejor amigo. 

Nos llamábamos de tú; 
siempre estábamos unidos: 
guapo sugeto! 

CARLOT. (Ya está 
en su terreno metido.) 

CeLeDON. Parece que le estoy viendo. 
Pues bien : si Alenza, repito, 
hubiera hecho lo que tú, 
tal vez desapercibido 
hubiera muerto; mas yo, 

y siento orgullo al decirlo, 
al primer golpe de vista 
conocí, porque mi instinto 
es casi maravilloso ; 

eso sí, siempre he tenido 
un ojo... 

CARLOT. (Mientras él viva 
no faltará....) 

CELEDON. Como digo; 
la primer vez que ví Alenza 
conocí que era un mocito 
de provecho, y le instigué, 
y le hice pintar. 

JULIAN. Magnífico! 

CeLEDON. Y adquirió reputacion, 

y hoy su nombre es repetido 
entre elogios. 

JULIAN. Ciertamente. 

CELEDON. El, sí, tuvo sus ratitos 
de tristeza; pero en fin, 
mi constancia, y el cariño 
que le profesaba, hicieron 
que triunfará de los críticos 
de mala fé. 

JULIAN. Cómo! Alenza? 
CeLEDON. Y quién no tiene enemigos 
teniendo mérito? 

JULIAN. Grande 
verdad. 


CELEDON. 


CARLOT. 
CELEDON. 


JULIAN. 


CELEDON. 


JULIAN. 
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Yo siempre he vivido 

sin ellos. 
Ya se concibe. 

Pero es porque yo he sabido 
manejar la diplomacia 
como pocos. Infinitos  * 
son los amigos notables 
que en este mundo he tenido: 
con ninguno me he indispuesto 
nunca. 

Es posible ! 

Advertiros 
debo, que en todas las cosas, 
han hecho lo que han querido 
siempre. 

Vamos, de ese modo, 
condescendiendo.... 

Escesivo 

soy en la condescendencia; 
es la virtud que practico 
sobre todas; porque estoy 
plenamente convencido, 
que el hombre que contradice, 
solo conquista enemigos. 
Pero ahora caigo en que estoy 
charlando mas que un Jorito. 


CarLoT. Pues mire usted, yo tambien 


CELEDON. 


JULIAN. 


CELEDON. 


en lo mismo habia caido 

hace tiempo. 

(A Julian.)  Picaruela! 

La franqueza del cariño ! 

Conque á Dios; voime á coger 

mi sobrero. | 

El paseito 

de costumbre , le? 
Cabalmente. 

Sobrinita!... sobrinito!... 

Voime á acilar un poco. 

Con que.... con vuestro permiso. (Vase) 
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ESCERA Hi. 


JULIAN, CARLOTA. Despues VENTURA vestido con elegan- 
cia y afectando un atre de petulante naturalidad. 


CARLOT. 


JULIAN. 
CARLOT. 
VENTUR. 


JULIAN. 
VENTUR. 


JULIAN. 
VENTUR. 


CARLOT. 
VENTUR. 
JULIAN. 


VENTUR. 


Temo que se vuelva loco 
mi tio, si sigue así 
mucho tiempo. 

Pues á mí 
me hace gracia. 

Me sofoco 
oyendo su desvarío. 
Primo! 

Qué hay? 
(Presentándole la mano.) Permíteme.... 
Carlota, á Jos pies de usté. 
Cómo te va Julian mio? 
Bién, y á tí? 

Gracias. Parece 
que retratas á tu esposa ? 
Semejanza prodigiosa 
que mis elogios merece. 
Con que segun la opinion 
de usted , estoy parecida? 
Un poco favorecida 
si acaso. 

No hallo razon 


en eso. 


Mira: el desden 


poético en que la pintas , 


CARLOTA. 


requiere otras medias tintas. 
Es decir que no estoy bien? 


VextuUR. Francamente. Porque yo 


JULIAN. 


sabes que siempre hablo asi: 
para los profanos, sí, 

para los artistas, no. 

Tal vez en eso consista: 

mi primo indudablemente 

le juzga artísticamente... 


ceo A) a 
porque mi primo es artista. 
VenTUR. Tambien tú has adelantado 
en esto, de una manera 
asombrosa. ¡Calavera! 
¡A cuántas has retratado! 
Te acuerdas una mañana ; 
aqui mismo? 
JULIAN. Cállate! 
VewTUR. Jamas olvidar podré 
aventura tan galana. 
Gozo cuando en ella pienso; 
porque este siempre ha tenido 
con ellas mucho partido. 
JULIAN. . ¡Imbécil! 
VENTUR. ¡Partido inmenso! 
JULIAN. Carlota! Qué repentina 
mudanza.... 
CarLoT. (Levantándose.) Empiezo á cansarme: 
deja ya de retratarme. 
Con permiso.... (Vase.) 
VENTUR. Está divina. (Mirándola con el lente.) 


ESCENA IV. 


JULIAN, VENTURA. 


JuLIaN. Oye; otra vez sé mas cauto. 
VeENTUR. Yo? Mas cauto? 
JULIAN. Sí. 
VENTUR. Por qué? 
Juan. Creo que hay cosas tan claras 
que se deben comprender 
facilmente. 
VENTUR. Reticencias.... 
Qué significa? 
JULIAN. Oyeme; 
significa que mi estado 
no es el que era antes. 
VENTUR. Y bien!... 
JuLran. Y que cuando uno se encuentra 
al lado de su muger, 


VENTUR. 


JULIAN. No es eso. 

VeNTUR. Pues entonces?... 

JULIAN. Otra vez 
cuando me halles á su lado, 
nuestros recuerdos de ayer 
no menciones: las mugeres 
se obcecan, y ya se vé, 
luego para convencerlas 
de lo que no existe.... 

VENTUR. Bien: 
haré lo que tú me digas. 
Comprendo. Querrás tener 
á tu esposa.... asi.... en tinieblas. 

JuLIay. Ventura.... 

VENTUR. Pero hombre; á qué 
finges conmigo!... sé franco. 
Eres á tu esposa fiel? 

Juan. (Ap.) Miserable! 

VENTUR. No te ofendas. 
Pero he creido entrever 
en esto.... Qué tal? Me esplico? 
Ah! Seductor! 

JuLIAN.  (Ap.) Yo no sé 


AS 


me parece que no es justo 
que tú vengas.... 

Me anuncié. 
Ademas, que tú me has dicho 
que cuando quiera tener 
la complacencia... 


cómo tolero á este necio! 


VentUR. No aciertas á responder? 


JULIAN. 


VENTUR. 


querido!... el que calla otorga. 
(Ap.) Paciencia! Me marcharé 
de aquí, porque de'otro modo.... 
Con tu permiso. 

Acerté. 


E 


ESCENA V-. 


VENTURA. 


Tengo un ojo penetrante. 
Mientras aquí discutimos, 

lo conocí en su semblante: 

si en el siglo en que vivimos 
no se puede ser constante ! 
Quiere un casado ser fiel 

con su adorada mitad, 

y para desgracia de él 

dura la fidelidad 

lo que la luna de miel, 

Y hay que confesar que es bella 
la esposa de mi primito: 

me parece que con ella 
simpatizo yo un poquito: 

soy hombre de buena estrella! 
Cuando entré aquí, me miró; 
luego que á hablar empecé 
conmovida se ausentó.... 
Vamos! Cuando digo yo.... 

El viejo. 


ESCENA VI. 


VENTURA. D. CELEDONIO en trage de calle. 


CELEDON. Cómo está usté? 

VentUR. Bien; gracias ¿y usté? 

CELEDON. Famoso, 
gracias. (Qué necio.) 

VENTUR. (Qué brusco!) 
Se ha tomado el soconusco? 

CELEDON. Sí, señor. 

VENTUR. Es prodigioso! 


EME. 
UELEDON. (Prodigio es que tú discurras.) 
VuxTUR. El soconusco es ardiente. 
Yo en lugar de ese ingrediente, 
tomo la leche de burras. 
Estoy pasando una crisis 
funesta, y esa bebida 
me recupera la vida. 
CeELEDON. Pues cuidado con la tisis. 
VENTUR. Jamas la temí. 
CELEDON. No obstante: 
su aspecto... 
JULIAN. Qué desatino! 
Asi estoy mas civilino. 
CELEDON. O yo soy un ignorante, 
Ó esa expresion.... 
VENTUR. Le ha chocado? 
civilino, Ó civilina, 
es la espresion genuina 
que espresa.... 
CELEDON. Quedo enterado. 
Vewrur. Donde usted me vé, yo llevo 
una vida que dá horror; 
apenas tengo un amor 
le dejo por otro nuevo. 
Todo esto, sin ilusiones; 
sin sentir ningun placer, 
porque en fuerza de querer 
agoté mis sensaciones. 
Ser dichoso entre los seres 
de la terrenal morada, 
solo con una mirada 
magnetizo á las mugeres. 
No sé qué tienen mis ojos 
- Que apenas llego á mirarlas.... 
CELEDON. Y.... para magnetizarlas 
las mira usted con anteojos? 
VEsTCR. Segun en la situacion 
que su belleza vislumbro: 
por la noche las deslumbro 
con la doble refraccion. 
si poracaso me miran, 
me rodean ruborosas 


y 


.. 


CELEDON. 
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cual las leves mariposas 

que en torno á la llama giran. 
Para vencerlas no lidio; 

mi corazon ya no siente... 
Como que probablemente 

me moriré de fastidio. 
Aburrimiento notorio. 


VENTUR. Del cual pienso dejar fama, 


CELEDON. 


VENTUR. 


CELEDON. 


porque soy lo que se llama 
un don Juanito Tenorio. + 
Si tiene el alma astiada, 
OCÚPese.... 

No es probable: 
no hay un placer comparable 
al placer de no hacer nada. 
Yo estoy por la animacion; 
en mis tiempos perdí el juicio 
por declamar ; fue mi vicio 
la noble declamacion. 

Mis pesadumbres ligeras 
desvanecerse sentia 
cuando á declamar salia 
en las comedias caseras. 
Es verdad que venturoso, 
siempre aplausos escuché. 


VentUR. Y en qué cuerda? 


CELEDON. 
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VENTUR. 


CELEDON. 


Diré á usté: 
en la cuerda de gracioso. 
No nota usté en mi persona 
un aire particular? 

Aquello era arrebatar; 

cada noche una corona. 

Con tal recuerdo me escito! 
Mil elogios merendian, : 

y sin cesar me aplaudian, 
sobre todos Leandrito. 

Mas todo tiene su fin, 

y aquella edad placentera.... 
Y Leandrito quién era? 
Leandrito Moratin. 


VeEnNTUR. De veras ? 


CELEDON. 


Por Belcebú! 


VenTUR. Con que usté le conoció ? 
CELEDON. Pues si Moratin y yo 
nos lamábamos de tú. 
Aquel sí que era un sugeto 
como hay pocos en el mundo: 
de talento tan profundo 
como apacible y discreto. 
Supongo que usted habrá 
leido sus obras! 


VENTUR. Sí, 
CELEDON. Y qué tal? 
VENTUR. Asi, asi. 


CeELEDON. Cómo asi, asi? Qué escucho! 
Esa duda es afrentosa ! 
VenTUR. Le diré á usted: en la prosa 
era escritor poco ducho. 
CeLeDON. Oh! Qué injuria ! mi amistad 
con gran razon se querella. 
Y qué dice usted de UE 
dificil facilidad? 
De aquel modo de escribir 
escenas maravillosas ? 
VentUR. Psi.... Moratin tiene cosas.... 
CeLeDON. Esto no se puede oir. 
Usted ensarta un catálogo 
de simplezas. 
VENTUR. A mi ver 
se le puede conceder 
cierta verdad en el diálogo. 
CeLeEDON. Y nada mas? 
VENTUR. Nada mas: 
sus asuntos son tribiales, 
y abunda en gramaticales 
defectos. 
CELEDON. Por Barrabás, 
que agota mi sufrimiento. 
He vivido largos años, 
y he sufrido desengaños, 
pero es este el que mas siento. 
Jóven : llevo en mi cabeza 
el signo de la vejez, 
y fuí desde mi niñez 


A 


siempre adicto á la franqueza. 
Hoy le tengo que decir 
¿na cosa, y no se asombre, 
que es usted el primer hombre 
con quien tengo que reñir. 
VenTUR, Por qué? 
CELEDON. Por sus injuriosas 
palabras. 
VENTUR. Vaya un capricho! 
CELEDON. Sabe usted bien lo que ha dicho? 
VENTUR. Que Moratin tiene cosas.... 
CeELEDON. El hombre que á su nacion 
con su talento engrandece, 
en' vez de desden, merece 
respeto y veneracion. 
Adios; y á otra vez espero 
almivarado doncel, 
que si oye usted hablar de él, 
se quitará usté el sombrero. (Vase.) 


ESCENA VIi. 


VENTURA. Despues MONTENEGRO y uN CRIADO. Montenegro 
estará vestido con humildad. 


VenTUR. Rarezas de la vejez 
que nosotros los modernos 
tenemos que toierar; 
¡que me quite yo el sombrero! 
Es lo mismo que intentar 
hacer de lo blanco negro. 
Criapo. Pase usted; y mientras tanto 
que yo su carta le entrego, 
espere usté en esta sala. 
MoxTEN. (Amable recibimiento 
que me llama la atencion. 
Casualidad)! 
VENTUR. Observemos 


MONTEN. 
VENTUR. 


MONTEN. 


VENTUR. 


MONTEN. 
CRIADO. 


MONTEN. 
YENTUR. 


JULIAN. 


MONTEN. 
JULIAN. 


MONTEN. 
VENTUR. 
JULIAN. 

MONTEN. 
VENTUR. 


JULIAN. 


MONTEN. 


MA) FUEL 


á este humilde ciudadano. 
Debe ser algun portero, 
0 á lo mas un escribiente. 
(Qué descaro tan sangriento !) 
Descubre en él mi mirada 
la cortedad del plebeyo.) 
(Se burla de mi vestido. 
Paciencia!) . 
(Disimulemos.) (Tarareando.) 
(Canta! Es feliz!) 
Mi señor, 
va á salir aquí al momento; 
que espere usted. 
Está bien. 
Pues señor, nos sentaremos: 
veré con comodidad - 
en lo que acaba todo esto. 
(Siéntase en una butaca.) 


ESCENA VIII. 


Dicmos Y JULIAN. 


Es usted el portador 
de la carta que me ha entrado 
en este instante el criado? 
(Qué estoy viendo!) Servidor. 
(O mi juicio está turbado, 
ó este hombre es tan parecido. ...) 
(Creo que me ha conocido.) 
(Vaya un diálogo animado.) 
No hay duda. El es! Montenegro! 
Julian! (Se abrazan.) 
(Esta gente es necia. 
Le abraza! qué peripecia!) 
Cuánto de verte me alegro. 
Mas cómo te encuentro aquí? 
Por una casualidad. 


O 
Juniav. Estás pálido! 


MONTEN. Es verdad. 
JuLiay. Eres desgraciado? 
MONTEN. Sí 


Junrian. Con que la suerte te trata.... 
MowtEwN. Con demasiado rigor: 
yo la busqué con ardor, 
y ella se me mostró ingrata. 
Cansado al fin de buscarla, 
me convencí de mi estrella; 
si fui despreciado de ella, 
debo á mi vez despreciarla. 
Esta levita que ves 
con honores de gaban; 
y ocho reales que me dan 
por traducir del francés; 
filósofo inalterable 
solo con mis pensamientos, 
voy pasando los tormentos 
de esta vida perdurable. 
JuLian. Pero esta carta.... 
MONTEN. Mensage 
era de un vecino mio, 
mas se halla malo, y.... 
VENTUR. (Qué lio!) 
MonTEN. En su lugar yo la traje. 
Pero el sobre.... 
JULIAN. Tu te afanas 
porque no pone mi nombre. 
No es cierto? 
MONTEN. Sí. 
JULIAN. Pásmate, hombre. 
( Soy oficial de aduanas. 
MowrteEN. Yo me alegro de tu suerte. 
JuLian. Es grande, pues te ha traido 
4 aquí. 
MONTEN. A haberlo sabido 
no hubiera jamas.... 
JULIAN. Advierte 
que insultas á mi amistad. 
MoxTEN. Te conozco demasiado, 
y sé que hubiera logrado 


JULIAN. 


VENTUR. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 
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VENTUR. 


JULIAN. 


VENTUR. 
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VENTUR. 


MONTEN. 
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MONTEN. 


JULIAN. 


turbar tu felicidad. 
Turbarla! Por qué razon? 
Mi felicidad estriba, 
en que Montenegro viva 
á mi lado. 
(Qué aprension !) 
Yo que sé cuánto mereces, 
de aquí, por ningun concepto 
te dejo marchar. 
No acepto 
Julian, eso que me ofreces. 
No quieres vivir conmigo? 
Repara que aunque quisiera.... 
(Haremos el calavera.) 
(Levantándose con aire impertinente.) 
Sí: quédese usted amigo. 
Puesto que Julian le ausilia, 
debe usté estar satisfecho. 
Podré saber qué derecho.... 
Pertenezco á la familia. 
Montenegro dice bien: 
tá no has debido meterte.... 
Pues si era por complacerte. 
Porque yo soy el sosten 
de mi primo. 
(No hay paciencia....) 
Como nuestro afecto es mucho, 
en la polémica ducho 
le salvo con mi elocuencia. 
Calaveras de alma ardiente, 
él me estima y yo le estimo. 
Sabes chico, que tu primo 
es una alhaja? 
Es un ente, 
yo á mi pesar le tolero, 
y oyéndole hablar me abraso. 
Mal hecho: no le hagas caso. 
Con que te quedas? 
No quiero 
contradecirte. 
Placer 
me causas: con tu licencia 


pu 


te llevaré á la presencia.... 
MoNTEN. De quién, dí? 
JULIAN. De mi mujer. 
MoyteN. Julian! con que te has casado 
y quieres que viva aquí, 
en tu propia casa? 


JULIAN. Sí. 

VenTUR. Y qué le hace? 

MONTEN. Es demasiado 
abusar... 

VENTUR. Qué desatino! 


Verá usted una muger 
que sin lisonja, es un ser 
encantador y divino. 
Su faz pura y candorosa 
mi imaginacion exalta. 
Solo la encuentro una falta; 
es un poquito celosa. 
JuLian. Ventura! 
MONTEN. . Usted se propasa! 
Vewrur. Propasarme! Qué capricho! 
Si ya le tengo á usted dicho 
que esta es mi segunda casa. 
Si no viene Venturita 
servidor de usté, en su afan, 
ni está tranquilo Julian, 
ni está alegre Carlotita. 
Junin. Cierto; y tan grande ilusion 
me causan tus espresiones, 
que me estan dando intenciunes 
de echarte por el balcon. 
VextTUR. Chico, si es que hablas de veras.... 
JuLrIan. A tus órdenes me encuentro. (A Montenegro.) 
Podemos pasar adentro 
cuando gustes. . 
MONTEN. Cuando quieras. 


E 


CELEDON. 
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ESCENA IX. 
VENTURA. 


Desden me inspira su ultraje; 
que mal me le ha dirijido; 
desde que se ha hecho marido 
se ha vuelto medio salvaje. 
Pues si conmigo se mete, 

lo que es por un desafío 

no me entra calor ni frio, 

yo sé jugar el florete. 

Y si, como es muy probable 
él elige, enhorabuena; 

por eso no me dá pena: 

yo sé manejar el sable. 

Y si él mi amistad inmola, 

y estas dos armas no estima, 
por eso no me dá grima: 

yo sé tirar la pistola. 

Y si él con su genio ardiente, 
se la echa de hombre arrojado, 
tampoco me dá cuidado; 

yo boxo perfectamente. 

Y si él.... Pero sus desvelos 
qué causa tienen? Oh! idea 
que mi amor propio recrea! 
Si lo que tiene son celos. 
Celos tiene : un calavera 
como yo, le dá pavor: 

celos despiertan amor, 

y su esposa es hechicera. 
Que ella se ha fijado en mí 

lo tengo ya muy tragado. 


ESCENA X. 


Dicho Y D. CELEDONIO con agilacion. 


Qué llover! Vengo calado! 
Aun anda usted por aquí! 


E y O 


(Me vengaré.) Yo no espero 

ver un año de mas aguas; 

por salirme sin paraguas 

se me ha estropeado el sombrero. 

“Se le quita y se le arrima ú la cara.) 

Nos vamos á volver truchas. 

(Sacudiéndole sobre él.) 

VeNTUR. Qué hace usted, don Celedonio? 
CELEDON. Ruperta! Felipe! Antonio! 

Las babuchas! Las babuchas!... 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


ACTO SEGUNDO. 


AZ O AA 
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ESCENA PRIMERA. 


JULIAN y MONTENEGRO Sentados cerca de la chimenea y 
delante de un velador , sobre el cual habrá un servieio 


de té. 


JULIAN. 


MONTEN. 


Con que vamos: cuéntame 
ahora que solos nos vemos, 
de tu suerte los estremos, 
Montenegro. 

Te diré. 
Con aquella confianza 
propia de la edad primera, 
en que la mente do quiera 
vé una risueña esperanza; 
en pos de mis ambiciones 
corrí desatalentado, 
con el corazon cercado 
de brillantes ilusiones. 
A impulsos de mi fogosa 


JULIAN. 
MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 
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juventud, miré en mi anhelo, 
de mi porvenir el cielo 
teñido de azul y rosa. 

De pureza circundado 

todo estaba para mí: 

el mundo que me fingí, 

era un Eden encantado. 
En fin, para ser conciso, 
debo decirte, Julian, 

que me lancé con afan 

en mi bello paraiso. 
Horrible instante fue aquel 
en que en vez de su ambrosía, 
por primera bebia 

dei infortunio la hiel. 

Rota la venda, mis ojos 
vieron cubiertos de horror 
en vez de placer, dolor, 

y en vez de flores, abrojos. 
Y á aquel puro idealismo 
que todo me lo pintó 


- noble y grande, reemplazó 


un mortal escepticismo. 
Desde entonces nada ví 
mas que engaños y falsías; 
pasaron dias tras dias, 
hasta que me convencí 
que al infortunado ser 
que se halla sin otro medio, 
le es preciso sin remedio 
trabajar para comer. 
Y tú como es consiguiente.... 
A esta máxime reduje 
mis ideas, y traduje 
para vivir. 
Malamente, 

verdad ? 

Psi....mis exigencias 
disminuyéndose fueron, 
á la par que se perdieron 
mis encantadas creencias. 
Compré una mesa, una silla, 
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y sin temer mas amaños, 
me fui con mis desengaños 
á vivir á una boardilla. 

A una boardilla ? 

Y en pos 
de mí, nadie allí subia. 
Con que es decir..... 

Que vivia 

solito y cerca de Dios. 
Un Madrid en miniatura 
ante mí se dibujaba; 
Madrid que yo comparaba 
á una inmensa sepultura, 
donde van á caducar 
entre el dolor confundidas, 
mas esperanzas perdidas 
que tiene arenas el mar. 
Y entre esas horas ingratas 
no tuviste.... 

Indigestiones ? 
No: comia reflexiones 
envueltas entre patatas. 
Desgraciado Montenegro ; 
mucho me aflige tu historia. 
Y me sabian á gloria; 
á buen hambre, no hay pan negro. 
Si algun amigo tenia, 
al verme de esta manera 
sin saludarme siquiera 
el distraido se hacia: 
y yo, que desengañado 
estaba del mundo ya, 
si él me miraba quizá 
me hacia el disimulado. 
Y allá en mi triste aislamiento, 
y cuando Madrid dormia, 
yo en mi boardilla escribia, 
pásmate, con ardimiento. 
Acaso la sed de fama.... 
En mi poético afan 
corroboraba el refran, 
de no hay español sin drama. 


JULIAN. 


MONTEN. 
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Con que es un drama el que has hecho? 
será bueno? 
Asi, asi: 
de todo tiene. 
De tí 
saldrán cosas de provecho. 
Temo verte mal profeta. 
No lo temas, soy muy justo : 
tú tienes talento y gusto, 
porque has nacido poeta. 
Pasado por el erisol 
de mi trabajada mente, 
la mandé inmediatamente.... 
Dónde? 
Al teatro Español. 
El decreto publicado 
marca el término de un mes 
pura su lectura : esto es, 
cumplido el mes, desechado. 
O admitido. 
Podrá ser 
que mi suerte sea propicia. 
Crees tú que habrá justicia? 
Creo que la debe haber. 
De unos hombres tan sensatos 
yo la espero. | 
No te asombres. 
Los literatos son hombres, 
y ademas son literatos. 
Esto sin contar que habrá 
en mi obra defectos tales.... 
No empieces á augurar males. 
El tiempo nos lo dirá. 
Y ya que me has escuchado 
mi relacion lastimera, 
saber la tuya quisiera. 
La mia es que me he casado; 
que tengo muy buen caudal, 
y que cuento ademas de él, 
con una esposa que es fiel, 
y un amigo que €s leal. ; 
Ya has visto que es un tesoro 


MONTEN. 
JULIAN, 
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mi Carlota de hermosura; 


que en ella está mi ventura; 
que con el alma la adoro. 

Con efecto es muy hermosa. 
Pero tengo mis recelos 

de que es propensa á los celos. 


MonteN. Porque te quiere es celosa. 


JULIAN. 


MONTEN. 
JULIAN. ' 


Lo cual yo, muy cuerdamente 


no lo echaré en saco roto : 
por eso cual buen piloto 

debo de obrar cautamente. 
No te comprendo y observo.... 
No te alarmen mis locuras. 
De pasadas aventuras, 
algunas cartas conservo. 

Con el afan de mi boda 

no me acordé de rasgarlas; 
pero ahora voy á quemarlas : 


te parece? 
(Se dirige á un cajon de la mesa y saca un atadito de 
cartas.) q 
MOoNTEN. Me acomoda 
tu idea. 
JULIAN. Las precauciones, 
injustas dudas alejan , 
y tenerlas me aconsejan 
mis nuevas obligaciones. 
Aquí las tengo guardadas, 
con retratos.... 
MONTEN. Calavera! 
si tu esposa lo supiera! 
JuLiaN. Pronto van á ser quemadas. (Con intencion.) 
Montenegro, qué de cosas 
hay en estas cartas. 
MONTEN. Cómo! 
Si puedes formar un tomo (Cogiéndolas.) 
de epístolas amorosas. 
Pues digo, si no te apartas 
de tus antiguos placeres, 
no hay en el mundo mugeres 
para tí. 
JULIAN. - Por esas cartas 


MONTEN, 
JULIAN. 
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JULIAN. 
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puedes contar mis conquistas. 

No hay dos de una misma mano. 

Qué escucho! Dios soberano ! 

Sin contar ciertas modistas 

que no sabiendo escribir, 

de viva voz me decian 

que por. mi amor no dormian, 

y que se iban á morir. 

Siempre al placer entregado, 

antes de hacerme marido, 

por ese mundo he corrido 

como un corcel desbocado. 

De lo cual me alegro mucho; 

pues decir puedo en conciencia 

que soy hombre de esperiencia ; 

despreocupado.... 
Y ducho. 

Por evitar el fastidio 

elegí á veces tal táctica. 

Pues! Y “Y ponias en práctica 





( Ojeandd fás cartas y leyendo firmas. ) 


JULIAN. 
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Asuncion, Pepita, Antonia, 

Isabel, Sol, Celedonia. 

Pues si es todo 'un Calendario. 

Dámelas, las quemo luego; (Quitándoselas.) 
asi quedará el pasado 

para mí purificado 

con la influencia del fuego. 

(Va á arrojarlas y se detiene.) 
(lee.) «Mi vida.» Qué corazon 
el de esta chica! 

Es posible ! 
Si tú vieras que sensible! : 
A ver la firma? | 

Asuncion. 

(La echa al fuego y toma otra.) 
ves qué letra tan bonita ? pm. 209 
(lee.) «Sulian mio!» ¡Qué indiscreta! 
Como que era una coqueta. 

A ver la firma? 


O 


JULIAN. Pepita. 
(La echa al fuego y toma otra.) 
(lee.) «Mi amigo!» La ceremonia! 
No he visto muger mas fria. 
Y qué buen cuerpo tenia! 
(Echándola al fuego y tomando otra.) 
Adios para siempre Antonia. 
(lee.) «No me esperes.» Qué cruel 
fué conmigo esta morena! 
MontEN. Y era buena moza ? 
JULIAN. Buena. 
Y qué ojos!... Póbre Isabel !... 
(La echa al fuego.) 
Aquí está el garbo español ! 
(lee) «Soy tuya.» 
MONTEN. Vaya un principio ! 
JuLiam. Esta escribia sin ripio. 
Mowtex. Gómo se llamaba ? 
JULIAN. Sol, (La echa al fuego.) 
Testigos de mi placer 
un tiempo estas cartas fueron; 
recuerdos que ya murieron; 
mira, ya empiezan á arder. 
Cuando quemarse las miro ,. 
sin saber por qué razon, 
siento que del corazon 
se me desprende un suspiro. 
Ay! recordándome van 
sus pavesas estinguidas , 
horas de placer perdidas 
que ya nunca volverán. 
A mi pesar me estremezco! 
Qué sentimiento me acosa? 
No soy feliz con mi esposa ? 
Pues entonces qué apetezco? 
Consúmanse enhorabuena! 
De mis livianos antojos 
fueron testigos.... mis ojos 
ya las ven arder sin pena. 
(Arroja las restantes.) 
MonTeEN. Cuando fue grato el ayer 
y los años se adelantan, 
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los recuerdos se levantan 
con invencible poder. 

Y adquieren influjo tal, 

que ciegan con sus destellos, 
pues pasa el tiempo por ellos 
como el sol por un cristal. 
Ese fulgor simboliza 

al que por amor se inflama: 
despues de morir la llama. 
Qué es lo que queda? 

JULIAN. Ceniza. 
Sí, ceniza solamente 
que queda en mi pecho infiero 
de aquel amor de soltero. 

MoNTEN. Ceniza, un poco caliente. 

JuLIaN. Montenegro! Tu sarcasmo 
me causa grave tormento. 
Carlota es mi pensamiento; 
la adoro con entusiasmo. 
Como á mi sola alegria, 
como á mi única ilusion; 
para ella mi corazon 
está virgen todavia. 

MoxTEN. Bien, Julian; cuánto placer 
me causa tu pasion pura. 
Para hacer nuestra ventura 
sobra con una muger. 

JuLian. Tambien yo del mismo modo 
pienso y bendigo á mi estrella; e 
mi corazon solo es de ella, 

porque ella le llena todo. 

MoNTEN. Somos unos insensatos. ... 
Mas qué te pasa? 

JULIAN. Ay de mí! 
Qué ha de ser? Que aun tengo aquí; 
Montenegro, los retratos. 

(Se dirige al mismo cajon de donde sacó las cartas.) 

MONTEN. A ver, á ver.... Vive Dios! 
que has amado con fortuna: 
enséñame una por una. 

JuLran. — Chico.... si no hay mas que dos 

Montes. Estraño que tu febril 
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JULIAN. 
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amor, tan pocas presente. 
Es que estas dos solamente 
valen tanto como mil. 
Míralas bien: son dos flores 
que yo preferí por bellas, 
para engalanar con ellas 
el pensil de mis amores. 
Cierto que son prodigiosas; 
digo, si el pincel.... 
No tal, 

porque en el original 
aun estaban mas hermosas. 
Hay en ellas un encanto 
que fascina. 

Ves qué cejas? 
Sabes, chico, que estas viejas 
harian pecar á un santo! 
Yo entonces era soltero, 
sin compromiso ninguno. 
Sí, sí.... Ya estás tu buen tuno!.. 
Qué rostro tan hechicero! 
Si no anduvo exagerado 
al trazarle tu pincel, 
debiste de estar en él 
completamente inspirado. 
De azabache los cabellos, 
lábios de coral rientes!.... 
Y qué ojos tan elocuentes! 
Parece que habla con ellos. 
No es lástima destrozar 
esas lindas miniaturas ! 
Cierto. Pobres criaturas ! 
Yo quelas llegué á mirar 
como creaciones propias! 
Cuidado no te resvales. 
No por los originales 
hablo, sino por las copias. 
Dirás que soy egoista, 
que estoy buscando un pretesto; 
pero qué quieres; en esto 
tengo corazon de artista. 
Si tu esposa llega á verlas.... 


NS 

JuLIaN.  Diré que son de capricho! 
MonTEN. Repara.... 
JULIAN. Lo dicho, dicho. 

Me decido á no romperlas. 
MowxtEN. No cometas atropellos. 

No ves aquí perfumadas 

con esmero colocadas 

las trenzas de sus cabellos? 
JuLIAN. Es verdad, 


ESCENA Il, 


. 


Dicnos Y CARLOTA. Cuando esta entra, tendrá Julian los 
retratos en la mano. 


CARLOTA. Julian! - 
JULIAN. Mi esposa! 

MoNTEN. Qué hacemos? 

JULIAN. Pierde cuidado. (Bajo á Montenegro.» 


(Dominándose.) 

A qué buen tiempo has llegado. 

Chico, sabes una cosa? 

Que nuestra comun querella, 

terminará felizmente. 

Vas á decir francamente 

cuál de estas es la mas bella. 

Supongo que si esta vota. 

no pondrás ningun reparo 

en convencerte? 
MONTEN. Está claro. 
JULIAN. Pues vamos á ver, Carlota, 

empieza tu exámen. 
CARLOTA. Yo? 
Juan. Por qué me miras asi? 

Vas á compararme á mí 

con esas pinturas? 
CARLOTA. No. ' 

Mas me causa maravilla 

y estaba reflexionando 

en lo que aquí estoy mirando. 
JULIAN. Es la cosa mas sencilla. 


MONTEN. 
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MONTEN. 
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CARLOTA. 


MONTEN. 


Montenegro, que ha tenido 
mucha fortuna en amor. 
No es cierto? 

Sí. (De rubor 
debo de estar encendido.) 
Me contaba los percances... 
Pues! 

De su pasada vida!... 
Que ha sido un poco aturdida ! 
Tiene lances... 

Tieñe lances. 

Y yo que le imaginaba 
llorando su suerte impía! 
Señora ! 

(Ten sangre fria !) 
Ya veo que me engañaba. 
Dónde íbamos á parar 
si en continuo lloriqueo 
siempre estuviese! 

Ya veo.... 

(Calla! Se va á avergonzar.) 
Estos retratos sacando 
quiso saber mi opinion; 
se la dige: en conclusion, 
que estábamos disputando 
sobre gustos; enfadosa 
cuestion que vá á concluir; 
porque tú puedes decir 
cuál de ellas es mas hermosa. 
Oh! No es tan facil la empresa. 
Con decir esta me gusta ... 
Es que puedo ser injusta. 
Qué formalidad es esa? 
No creo que el caso es tal. 
Dispensa ; por esta vez, 
tengo caracter de juez, 
y debo ser muy formal. 
Que no con tanta premura 
por mas que olvidados queden, 
asi avalorarse pueden 
quilates de la hermosura. 
Es en estremo discreta, 
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Mi 
señora, esa observacion. 
Y usted tiene el corazon 
elástico? 
Si es poeta. 
Señora! 
Bien. 
(Vaya un rato 
divertido! 
Quién se fia? 
Vea usted; nadie diria 
que en su vida ha roto un plato. 
Ni puede sentir gran pena, 
el que en pos de los placeres 
logra juntar dos. mugeres. 
Y eso qué importa ? 
Está buena 
la salida. | 
No te asombres. 
Tiene, y esto es gran verdad, 
muger nuestra sociedad 
gue finge amor á cien hombres. 
Sin duda exageracion 
lojuzgarás , pero hay dama 
gue ansiosa de alcanzar fama 
de bella, en su obstinación 
y olvidando los preceptos 
que son al decoro gratos, 
va repartiendo retratos 
como si fueran prospectos. 
Qué horror! 
Si eso causa hipo! 
€reo que vamos á ver 
en breve á cada muger 
comprarse un daguerreotipo. 
Deben la manga muy ancha 
tener todos los solteros; 
del sexo fuerte los fueros , 
pidiendo estan la revancha. 
Ahora, cuando estés casado, - 
entonces ya es otra cosa; 
constante y fiel á tu esposa, 
echas un velo al pasado. 
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CartoTA. Dice bien mi esposo ; un velo 
y á las que amor se ha mentido, 
que lloren en el olvido 
su amargura y desconsuelo. 
Mas que no se trasparente 
ese velo, y deje ver 
los deslices del ayer, 
que entonces ¡ay del presente! 

JuLtan. (Demonio!) Con que sabremos 
pronto tu opinion? 

CARLOTA. Sí. 

JULIAN. Pues... 

en tanto.... Ya son las tres. 

CARLoTA. Te ausentas? 


JULIAN. Pronto volvemos. 
La carta que este me trajo 
me obliga.... 

CARLOTA. Puedes marchar, 


pero á qué se ha de tomar 

el señor ese trabajo? 
MontEN. No es trabajo en compañía 

ir de amigo tan constante. 
CarLoTra. Pues no es mucho mas galante 

que se quede usté en la mia? 
MONTEN. Señora! 


CARLOTA. Quédese usted 
NonTEN. Tanta distincion ! 
JULIAN. Me alegro 


verte asi con Montenegro. 

Sí, dice bien; quédate. 

Tan leal como discreto , 

con quedarte me darás 

de amigo una prueba mas. 
MontEN. Siendo asi, te la prometo. 
JuLian. Creo en tu sinceridad. 

Tardaré poco en volver. 

Esto se llama tener (Saliendo.) 

aplomo, y serenidad. 


MONTEN. 
CARLOTA. 
MONTEN. 


CARLOTA. 


MONTEN. 


CARLOTA. 


MONTEN. 


CARLOTA. 


MONTEN. 


CARLOTA. 
MONTEN. 


CARLOTA. 


MONTEN. 


CARLOTA. 


MONTEN. 


CARLOTA. 


MONTEN. 
CARLOTA. 
MONTEN. 
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ESCENA Ill. 


CARLOTA. MONTENEGRO. 


(La situacion se complica; 
pero á salvar á mi amigo 
á fuer de leal me obligo.) 
Vamos á ver si me esplica 
usted el distinto genio.... 
Qué? Due 

De los originales, 
para que juicios cabales 
forme.... 

Sí. (Aquí de mi ingenio.) 
Empiece usté á preguntar. 
Empezaré enhorabuena. 

Diga usted , esta morena?... (Con el retrato. ) 
Déjeme usted recordar.... 
Qué inconstancia! 
(Cómo aprieta!) 

Soy de memoria algo lerdo. 
A ver, á ver; ya me acuerdo. 
Qué genio? 

El de una coqueta. 
Y el pincel exagerado 
anduvo? 

(A ver si la embromo.) 
Hay tanta distancia , como 
de lo vivo á lo pintado. 

(A la que viene detras temo, 
que esta ya pasó.) 
Y este amor cuánto duró? 
Duró.... Diez dias. 

No mas? 
Tan poco tiempo? 

Es bastante. 
Bastante? 

(Haré poesías.) 

El hombre que ama diez dias 
en nuestro siglo, es constante. 


CARLOTA. 
MONTEN. 
CARLOTA. 
MONTEN. 
CARLOTA. 
MONTEN. 
CARLOTA. 
MONTEN. 
CARLOTA. 


MONTEN. 
CARLOTA. 


MONTEN. 
CARLOTA. 


MONTEN. 
CARLOTA. 


MONTEN. 
CARLOTA. 


MONTEN. 
CARLOTA. 
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Con que diez dias? 
Esto es. 
Y el juramentó? : 
Se enfria. 
Sin motivo? 
Por manía. 
Por ir con el siglo? 
Pues. 
Y hay quien tanto se desdora, 
que asi su imágen entrega 
al primer hombre que llega? 
Pues no ha de haber? Sí señora. 
Y me lo dice usté asi, 
con esa estóica calma! 
Usted, dotado de un alma 
sensible y tierna? 
(Ay de mi!) 
Ni alcanzo que satisfaga 
á quien nació con talento, 
tan frágil comportamiento. 
(Me puso el dedo en la llaga.) 
Dígame usted francamente, 
Montenegro. 
(Esto va mal.) 
Es ese el bello ideal 
que se finge usté en su mente? 
Es esa la llama pura 
que en la fé que nos sustenta, 
en sueños se nos presenta 
para hacer nuestra ventura? 
Se contempla usté dichoso 
amando de esa manera? 
No, pero.... (Si ella supiera....) 
Y usted que es hombre juicioso ! 


MontTEN. (Me va á dar un sarampion.) 


CARLOTA. 


Puede tal fragilidad 
lisongear la vanidad, 

pero nunca al corazon. 

Y luego, al mejor amigo 
de mi esposo, no quisiera 
verle asi, de esa manera 
pensar: esto que Je digo 


por la amistad impulsada, 

será tal vez un abuso 

de franqueza. 
MONTEN. (Estoy confuso.) 
CARLOTA. Franqueza que á usted no agrada. 
MoNTEN. Por el contrario, agradezco 

confianza tan estrerna, 

de mi conducta anatema, 

pero que no la merezco. 

Porque demasiado sé 

que todo ese amor es humo. 
CARLOTA. Tiene usted razon. 
MONTEN. (Me abrumo!) 
CARLOTA. Y entonces, por qué?... 
MONTEN. Porque.... 
CarLoTa. Por vanidad ! 
MONTEN. Eso mismo. 

Somos de barro. 
CARLOTA. Es verdad ! 
MonteN. Ya ve usted, la vanidad ! 

y.... despues el egoismo.... 
CARLOTA. Mas, no apruebo.... 
MONTEN. Yo tampoco. 

Cómo aprobar un esceso? 
CARLOTA. Usted confiesa.... 
MONTEN. Confieso, 

que he sido un loco; sí, un loco. 

Hice mal á lo que entiendo, 

y el dolor mi fé acrisola. 

(Noble amistad, por tí sola 

de este modo estoy fingiendo.) 
CarLoTA. Montenegro! En adelante 

imite usted á Julian. 
MontEN. Es buen modelo. (Truan!) 
CARLOTA. Mi tio: me entro un instante 

para dar á la querella 

cumplida satisfaccion, 

y decir en conclusion 

cuál de las dos es mas bella. 

(Se entra llevándose los retratos.) 


CELEDON. 


MONTEN. 


CELEDON. 
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ESCENA IV. 
MONTENEGRO. Don CELEDONIO. 


Mucho me alegro de hallar 

á usted, solo en tal momento, 
porque tengo un pensamiento , 
y se le voy á esplicar. 

Puede usted conmigo hablar 
con entera confianza. 

Me parece usté, y no es Chanza, 
un jóven muy apreciable. 


MontEN. Usté es demasiado amable. 


CELEDON. 
MONTEN. 
CELEDON. 


MONTEN. 
CELEDON. 
MONTEN. 


CELEDON. 


MONTEN. 
CELEDON. 
MONTEN. 


CELEDON. 


Ha tenido usté esperanza?.... 
De qué? 

De ser algun dia 
un ciudadano de pro? 
Vamos, francamente. 

No. 
Mal hecho. 

Nunca podria. 
Mi talento.... 
Boberia! 

Escúcheme usted atento. 
El hombre de pensamiento 
profundo, nunca en España 
prospera. 

(Lógica estraña.) 
Luego usted tiene talento. 
Será buena consecuencia, 
mas por mi parte la alejo. 
Corriente: yo siempre dejo 
á cada cual su creencia. 
Detesto la violencia 
porque no nací en Amburgo; 
usted no será un Licurgo, 
mas del poeta la llama 
brota en su mente. 
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MONTEN. Hice un drama. 
CELEDON. Luego usted es dramaturgo. 
MonTEN. Bueno ó malo, sí señor. 
CeELEDON. Por si acaso me resvalo, 
no diré si bueno ó malo; 
me precio de previsor. 
Jue usted es un escritor 
no me cabe duda alguna: 
ahora bien, si su fortuna 
dignamente quiere hacer, 
yo le puedo á usted poner 
en los cuernos de la luna. 

MONTEN. Serán esperanzas vanas. 

CELEDON. Crea usted en mis razones, 
pues no alimenta ilusiones 
quien como yo peina canas. 

MontEN. Las desventuras insanas 
que por do quiera encontré, 
me hicieron.... 

CELEDON. Tenga usted fé: 
luche usted hasta morir, 
que nadie puede decir 
de esta agua no beberé. 

MONTEN.”.Si no es infiel mi memoria 
lo que yo mas apetezco 
usted me ofrece. 

CELEDON. Le ofrezco 
la inmortalidad, la gloria. 
Una página en la historia 
que ocuparemos los dos; 
pues de la ambicion en pos, 
por un instinto llevados, 
nos vimos iluminados 
por una chispa de Dios. 

MonTEN. Luego esa chispa luciente 
á usted tambien le ilumina? 

CELEDON. Si aquí laidea germina 

(Llevándose la mano á la frente.) 
elaro es que aqui está la fuente. 

MontEx. (Y yo creia á un demente 
en su celestial mentir.) 

CELEDON. Aquí la siento bullir - 
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esa idea, y agitarse, 

y zumbar, y acrecentarse.... 
Se la voy á usté á decir. 
Moratin llevó la palma 

del tiempo en que floreció: 
pues bien: Moratin y yo 
fuimos dos cuerpos y un alma. 
Cuántas veces en la calma 

de la noche, en mi jardin, 
forjamos planes sin fin 

que se pudieran llamar, 

la vida particular 

de Leandro Moratin. 

Este es pues mi pensamiento; 
publicar de aquel poeta 

toda la vida completa. 

Item mas, un suplemento, 
para probar que el talento 

no consiste en darse un tiro; 
y esta prueba yo la miro, 

en que Moratin mil veces 
echaba pan á los peces 

del estanque del Retiro. 

Esto escrito en variedad 

de metros; no á lo Comella; 
sino remedando aquella 
dificil facilidad, 

nos dará con brevedad 
suscripciones á millares. 
Nuestra glória en los cantares 
del pueblo será glosada.... 
Haremos una tirada 

de ochenta mil ejemplares. 
Le advierto, que yo no quiero 
el interés de la venta: 

es decir, segun mi cuenta, 
que usted nadará en dinero. 
Lo que únicamente espero 

es escuchar el clarin 

de la fama, á cuyo fin 

se empezará á publicar 

la vida particular 


VENTUR. 
CELEDON. 
VENTUR. 
CELEDON. 
VENTUR. 
CELEDON. 
MonTEN. 
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de Leandro Moratin. 
Con que si usted quiere en suma, 
honrando los patrios lares, 
ser Cisne del Manzanares, 
prepare tintero y pluma. 
(Viendo ú Venturita.) 
Don Venturita ! Me abruma! 
Me irrita este leoncillo ! 


Servidor ! 
(Mal tabardillo !) 
Está Julian? 
No señor. 
Gracias. 


No hay de qué. (Qué horror.) 
Abur. Es usted muy pillo. 


ESCENA V-. 


VENTURA sentado con abandono. 


Quién será este quidan 
que viene á esta casa 
tratando á la gente 
con tal confianza ! 

En medio del hombro 
me da una palmada, 
me mira, se rle; 

y pillo me llama. 

Si habrá penetrado.... 
Si acaso mi cara 

de suyo impasible, 

tal vez demudada 

le habrá revelado 

la idea del alma! 

Pero es imposible! 

La tengo enseñada 

á espresar ideas 

del todo contrarias 

á aquellas que siento, 
y nunca me engaña. 


CARLOT. 
VENTUR. 
CARLOT. 


VENTUR. 


CARLOT. 
VENTUR. 


CARLOT. 


VENTUR. 
CARLOT. 
VENTUR. 
CARLOT. 
VENTUR. 
CARLOT. 


VENTUR. 
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Entonces ese hombre 
por qué asi me trata? 
De dónde ha venido? 
Me choca su facha 
tan tétrica, propia 
para un melodrama. 
Poeta eminente 
mi primo le llama; 
lo mas que habrá escrito, 
será alguna octava, 
ó álguna quintilla, 
ó alguna charada. 
Señor Montenegro! 
Carlotita ! ¿ 

Calla! 
usted Venturita! 
En esta butaca 
pensando en mi prima, 
sentado me hallaba. 
Usted está buena ? 
Yo bien. Y usted? 

Gracias. 


ESCENA VI. + 


CARLOTA, VENTURA. 


Dispense usted, yo he venido 
buscando á quien dejé aquí. 
A uno de levita ? 
Sí. 

Hace un momento ha salido. 
Con ri tio? 

; Justamente. 
Le habrá llevado al jardin 
á hablarle de Moratin. , 
Será así probablemente : 
delira por ese autor; 
yo le quise contrariar, 


CARLOT. 


VENTUR. 


CARLOT- 
VENTUR. 
CARLOT. 
VENTUR. 


CARLOT. 


VENTUR. 
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y se empezó á alborotar 
sin motivo el buen señor. 
Y ahora estará molestando 
con su obstinada porfía, 
á Montenegro. 
Diria 

que usted se estaba engañando. 
Ese señor, á mi ver 
con la corriente camina ; 
4 mí me dió mala espina 
cuando le ví entrar ayer; 
y francamente , me estraña , 
porque Julian se desdora.... 
Desdorarse? 

Si señora. 
Usted lé juzga con saña. 
Vamos á ver Carlotita : 
aunque usted es muy atenta, 
confiese usted que amedrenta 
la hechura de su levita. 
Y qué bella escucharia 
las frases de amor de un triste, 
si el traje con que se viste 
le compró en la roperia ? 
Quién rinde á nuestras beldades 
con un trage tan vulgar? 
Usted se deja llevar 
de las esterioridades. 
Y si he de dar mi opinion 
sin que esto á usted le rebaje, 
juzgo yo que mas que el trage 
vale siempre el corazon. 
Eso habla por de contado 
con los que no llevan guantes; 
nosotros, los elegantes, 
ya le tenemos gastado. 
Impasibles y serenos, 
nuestro lente nos calamos , 
y todo lo contemplamos 
de alta indiferencia llenos. 
Cual meros espectadores 
á quienes nada intimida 


para nosotros la vida 

es como un campo sin flores. 
CarLoT. De su relacion me pasmo. 

Qué hay sin corazon, Dios mio! 
VENTUR. Hay sus goces, el hastío, 

la estupidez del marasmo. 
CarLor. Eso, segun yo lo miro, 

es una monomanía. 
Venrur. Sabe usted lo que seria 

de buena gana? Vampiro. 
CarLoT. Oh! Qué idea! Venturita, 

usted trata de asustarme. 


Vampiro! 
VENTUR. Para tragarme.... 
CArLoT. A quién? 
VENTUR. Al de la levita. 


CarLor. Pues iba usté á hacerla buena! 
VENTUR. Quién iba á llorarle? 
CARLOT. Alguna. 
VENTUR. Ama? 
CARLOT. Con mucha fortuna. 
VeENTUR. No merecerá la pena. 
Modistillas. 
CARLOT. Por su porte 
el concepto me merecen 
de altas damas, pues parecen 
el adorno de la corte. 
Venrur. Usted lo afirma ? 
CARLOT. Pues no? 
Tengo datos comprobantes ? 
VENTUR. Siendo damas y elegantes, 
debo conocerlas yo. 
He formado un repertorio 
con los nombres de esos seres : 
yo soy para las mugeres 
un don Juanito Tenorio , 
y no hay semblante divino 
que no pueda retratar. 
CarLor. Pues ya puede usted empezar 
á ir desplegando su tino. (Le da un retrato.) 
Vewrur. Calle usted! Esto me admira. 
Sus cejas! sus labios rojos, 


CARLOT. 


VENTUR. 


CARLOT. 


VENTUR. 


CARLOT. 


VENTUR. 


CARLOT. 


VENTUR. 
CARLOT. 


VENTUR. 


CARLOT. 


VENTUR. 
CARLOT. 
VENTUR. 
CARLOT. 
VENTUR. 


CARLOT. 


VENTUR. 


CARLOT. 


VENTUR. 
CARLOT. 
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sus cabellos y sus ojos. 
Los ojos de quién? , 
De Elvira. 
Y esa Elvira es elegante? 
Y mucho. 
Cuánto me alegro! 
Ya vé usted si Montenegro 
es afortunado amante ? 
Quién sabe si él.... 
Claro está. 
Lo dudo. | 
Qué bueno fuera 
que el Tenorio calavera.... 
Yo lo siento, pero ya 
no hay remedio. 
Ya se vé, 
ni yo pude presumir.... 
Un desaire? Sin mentir. 
Cómo! No conoce o 
Yo? 
Sí. 
Nada. 
En mi conciencia, 
no responderia yo 
de esas conquistas. 
Que no? 
Luego no son.... 
Qué demencia! 
Conquistas son: es corriente. 
Pero del de la levita? 
Ya veo yo, Carlotita, 
que es usted muy inocente. 
Cómo! Es posible! seria!.... 
Tal vez Julian! Desdichada! 
Mi esposo infiel ? 
No sé nada. (Sentándose.) 
Oh! Qué negra villanía! 
Con que ha sido una impostura? 


(Dirigiéndose á la mesa y tomando su retrato .) 


Mi retrato! Ya le hallé!... 
Qué sospecha! Traiga usté.... 
Comparemos la pintura. 
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Tiemblo.... mi ser intranquilo 
está.... se me desvanece 
la vista.... pero parece 
que es idéntico el estilo. 
Ah! No hay duda! entre los dos 
se halla cierta semejanza!... 
No es cierto? 
VENTUR. Sí.... en lontananza.. 
asi parece. 
CARLOT. Por Dios! 
Tenga usted piedad de mí ! 
Digame usted.... 
VENTUR. Bella amiga! 
Qué quiere usted que la diga? 
CarLor. Lo que usted siente, que sí. 
Que el colorido es igual, 
que es todo obra del pincel 
del que me ofreció cruel 
una mano desleal. 
Y que cada miniatura 
de esas que formó el traidor, 
guarda una historia de amor 
que adivino en mi tortura. 
Que murmuró en los altares 
sacrílegos juramentos, 
para ofrecerme tormentos 
y lágrimas, y pesares. 
Que sus protestas fingidas 
son , pues me mata á sonrojos, 
poniéndome ante los ojos 
la imágen de sus queridas. 
Y que no puedo vivir 
por mas tiempo en esta casa, 
porque su ambiente me abrasa. 
Eso debe usted decir. 
Vewrur. La chispa del heroismo 
es esa que á usted le inflama: 
pero morirá esa llama 
y vendrá el escepticismo. 
El paso que ha dado usté 
es gigantesco. 
CARLOT. Dios mio! 


VENTUR 


CARLOT. 


VENTUR. 


CARLOT: 


JULIAN. 
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. En pos de él vendrá el hastío; 


luego.... 
La muerte. 

(Cayendo anonadada en una butaca.) 
" Por qué? 


En la terrenal morada 

se vive de cualquier modo: 
empezamos por ser lodo , 

y acabamos por ser nada. 
Vivir sin una esperanza 

en el corazon siquiera, 

la mas grande, la postrera, 
la mas dulce; la venganza. 
Entre mis rudos desvelos 

la tendré que acariciar, 
porque siento aquí bramar 
el demonio de los celos. 

Y pues causaron mis males, 
las trataré tan cortés, 

que haré que pisen mis pies 
retratos de mis rivales. (Los arroja.) 
Ahora, la hiel en el alma, 

y la sonrisa en los lábios, 
yo vengaré mis agravios 
con calma, con mucha calma. 
Al fin, tiene usted razon. 
Veo con dolor profundo, 
que para estar en el mundo 
nos estorba el corazon. 


ESCENA Vil. 


Dichos y JULIAN. 


Qué calles! Vengo cansado. 

Me han hecho como á un babieca 

caminar de Ceca en Meca. 
(Reparando en Ventura.) 

Adios, corazon gastado. 


VENTUR. Adios, chico. 


JULIAN. 


No te ha dicho 


CARLOT. 


VENTUR. 


JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 


CARLOT. 
JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 


VENTUR. 


JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 
CARLOT. 
JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 
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mi primo, cómo gastó 
su corazon? 

A mí, no. 
No he tenido ese capricho. 
Pues escucha y lo sabrás. ? 
Le ha gastado por las noches, 
viendo desfilar los coches 
á los destellos del gas. 
Feliz entre los felices, 
el hombre que nada siente, 
y siempre está con el lente de 
puesto sóbre las narices. 
Carlota mia, estás triste ? 
Yo! triste? No. | 
Pues confieso 
que al verte así.... 

Dices eso 
porque no rio tu chiste? 
Mi chiste! Qué sequedad! 
Blasono yo de chistoso ? 
Cierto. No eres muy gracioso. 
Te estimo la ingenuidad. 
Estás acaso ofendida 
porque he tardado en volver? 
Cómo! Has podido creer?... é 
Está buena la salida! á 
Me voy sofocando ya! 
(A Ventura.) Qué es lo que ha pasado aquí? 
Qué me preguntas á mí? 
Montenegro dónde está? 
El se quedaba á tu lado 
cuando me fuí. 
Pues claro es, 

que cuando aquí no le ves, 
es porque se habrá marchado. 
Carlota! 


1 





Trágicamente! 
Basta de sarcasmo impío, 
y esplicame.... € 
Amigo mio, 
estás hoy impertinente. (Se entra.) 
Se ausenta y no me responde. 





VENTUR. 


JULIAN. 


VENTUR. 


SULIAN. 


VENTUR. 


JULIAN. 


VENTUR. 


JULIAN. 


VENTUR. 


EST, 


Se burla de mí! Imposible! 
Algun misterio terrible 
en su conducta se esconde. 
Ahora que estamos los dos  . 
solos, díme Jo que has visto. 
Yo te creia mas listo. 
Miserable ! 
Primo, á Dios. 
Imbécil! No ves escrita 
en mi frente la ira? 
No. 
Vete. 
Pregúntaselo.... 
A quién? 
Al de la levita. 


ESCERA VII. 


JULIAN solo. 


Dejarme aquí de este modo! 

Me desprecia! Claro está! 

Pero qué motivos?... Ah! 

Esto me lo esplica todo. 
(Viendo los retratos.) 

Mis retratos!... Por los cielos 

que ahora lo comprendo bien : 

me arrojaba en su desden 

el orgullo de los celos. 

Todo lo sabe!... me alegro! 

Me está muy bien empleado 

por haberme yo fiado 

tan pronto de Montenegro. 

No hay duda! El es quien me quita 

mi mas hermosa ilusion : 

recuerdo con la intencion 

que dijo: «al de la levita.» 

Pero mi mente no alcanza 

la razon de un proceder 

tan ruin.... necesita ser 


muy terrible mi venganza. 

Sí: porque no hace un momento 
que era yo feliz y amado | 
de un ángel; y me han robado 
la paz de mi pensamiento. 

Y quién? Pero en realidad 

á mí propio me desprecio. 

Mia es la culpa!.... Fuí necio 

en fiarme en la amistad. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 
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ESCENA PRIMERA. 


D. CeLebONO y MONTENEGRO que al correrse el telon 
entrarán en escena. 


CELEDON. Gon que está usted enterado 
de mi pensamiento? 

MONTEN. Sí. 

CeLebON. Entonces, manos á la obra. 
Empiece usted á escribir 
cuanto antes. 

MONTEN. Don Celedonio ; 
le dije á usté en el jardin 
que confia demasiado 
en mi persona, y en mi 
escaso númen, y siento.... 

CeLeDON. Usted no debe sentir 
nada , porque tiene chispa. 
Desde el punto en que le ví, 
le eché el fallo. 


Dr 


EOS 
MoxTEN. (No hallo un medio 
para hacerle desistir) ; 
mas sin embargo, un temor 
me asalta. 
CELEDON. Cuál es? r 
MONTEN. Nací 
muy aprensivo : la sombra 
del célebre Moratin 
que se alce temo.... 
CELEDON. Ya veo 
que es usted algo infantil 
en sus temores. Leandro 
no dejará de decir, 
cuando escuche los arpejios 
de su lira de marfil : 
«De mí se acuerdan los vivos ! 
esto es prueba que adquirí 
gloria póstuma: el talento 
no muere nunca :» y en fin, 
dirá otra porcion de cosas 
que su talento sutil 
le sugerirá , entre tanto 
que nosottos por aquí , 
damos ensanche á su fama * 
pese á quien pese. Advertir 
debo á usted, que la tardanza 
en estos casos.... 
MONTEN. (Perdí 
la esperanza: no desiste.) 
CeLeDON. Empiece usté á discurrir 
la introduccion: en romance; 
imitando el buen decir 
de Leandro, procurando 
ante todo, al escribir, 
tener correccion, pureza 
de lenguage: algun latin 
de cuando en cuando en las notas, 
de molde podrá venir. 
Si usted las juzga pesadas, 
me encargo yo de ellas, y.... 
MONTEN. Pues! 
CeLeDON. Promediando el trabajo... 
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MoteEx. Lograremos adquirir 


CELEDON. 


fama póstuma. 
Soberbio ! 
Fama póstuma! Sí, sí. a 
Yo voy á poner mas notas, 
que batallas ganó el Cid. 
Y aunque las notas escedan 
al testo, quiere decir, 
que siendo buenas, no importa. 


Montex. Es claro, asi como asi 


CELEDON. 


MONTEN. 


CELEDON. 


es el siglo de las notas , 
las citas... 
Hombre, leí 
no há mucho un articulejo , 
que tenia mas de mil. 
Hay muchas del aleman 
de un tal Goth, y de un tal Gith! 
Se conoce que el idioma 
de las márgenes del Rhin 
le es familiar al autor. 
Luego adquiere tal barniz 
con ellas de autoridad , 
que ya no hay mas que pedir. 
Cito este ejemplo, porque habla 
en mi favor: yo nací 
para las notas: soy hombre 
que no puedo concebir 
que haya quien escriba un libro 
sin notas; es como abril 
sin flores, la erudicion 
sin notas. 

(Me va á aburrir! 
Busquemos algun pretesto.) 
Hola ! Hola ! Por aquí 
periódicos! Y son de hoy! 
«Clamor Público y Pais.» 

Le gusta á usted la política ? 
No señor : me hace dormir. 
Los artículos de fondo - 
sobre todo. Qué pueril ! 

Qué insustancial es su estilo! 
Y luego aquel repetir 


MONTEN. 
CELEDON. 


MONTEN. 
CELEDON. 
MONTEN. 


CELEDON. 


MONTEN. 
CELEDON. 
MONTEN. 


CELEDON. 


ARO 


siempre lo mismo! Me gusta 
mucho mas el folletin 
y la gacetilla: hay cosas 
que le hacen á uno salir 
de sus casillas. Veamos. (Coge un periódico.) 
(Tee.) Gacetilla de Madrid. 
Nueva produccion dramática. 
Parece que el señor Gil 
y Zárate, y el señor 
Villergas, van á escribir 
un drama con este título : 
Las ligas de Meternicy. 
Pues mire usté, es buen consorcio : 
es una idea feliz. 
Villergas hará llorar.... 
Cierto. 
Y Zárate reir. 
Ya creo escuchar al público 
gritar en su frenesí : 
los autores! los autores ! 
No dejaré de asistir 
en la noche de su estreno. 
(lee.) Coches: estuvo en un tris 
que ayer no matase un coche 
á un pacífico albañil 
que segun supimos luego 
venia de Chamberí 
de trabajar. 
Adelante. 
Teatro Español. 
Alto ahí. 
Lea usté, á ver qué dice. 
Voy : se acaba de admitir 
por la junta de lectura 
un drama en verso y en cin.... 
en cinco actos : titulado : 
Las glorias de San Quintin. 
Mi drama! 
Cómo su drama? 
Sí: mi drama; el que escribí 
en la boardilla. 
Es posible! 


di 


Ao 


MonTEN. Permítame usted: mentir 
pueden sus ojos.... (Cogiendo el periódico.) 

CELEDON. Acaso 
soy yo algun chisgaravis 
que no sabe leer.... 

MONTEN. No es eso. 
He sido tan infeliz, 
que dudo. 

CELEDON. Venga el periódico. (Arrebatándosele.) 
Y ahora, para no salir 
con nuevas dudas, leamos 
bien: se acaba de admitir 
por la junta de lectura 
un drama en verso.... 

MONTEN. Sí, sÍ. 

CELEDON. En cinco actos, titulado ; 
Las glorias de San Quintin. 
Vé usted ? 

MONTEN. Realidad hermosa ! 
Mi drama leido allí 
sin empeños, ha gustado. 
Qué triunfo ! Tendré que ir 
á presentarme. Julian 
me acompañará. 

CELEDON. Y á mí 
me deja usté en un rincon ? 
Por vida de San Crispin! 

No aguanto.... 

MONTEN. Don Celedonio! 

CeLEDON. Es que quiero presidir 
los ensayos, sí señor ; 

y aunque tenga mucha vis 
cómica, sino saben 
esplicarme claro el quid 
de las cosas, reñniremos. 
Eso hacia Moratin : 

con los actores, decia, 

no se debe transigir. 

MonteEx. Eso seria en sus tiempos; 
ahora el siglo mas civil 
reclama.... 

CELEDON. Jóyen modesto! 


MONTEN. 
GELEDOM. 


ape 


Las glorias de san Quintin 
escritas en su boardilla 
á los rayos de un candil, 
son prueba de un gran talento. 
Usted tiene porvenir. 
En tanto que habla á Julian. 
me voy á mi camarin 
á hacer las apuntaciones 
para nuestra historia: aqui 
volveré luego con ellas: 
Hasta entonces, mil y mil 
enhorabuenas le doy. 
Gracias. 

Se vá usté á lucir, 


ESCENA Il. 


MONTENEGRO. 


A pesar de su mania, 

tiene un excelente fondo. 

Pero Dios mio! Es posible 

que mi drama.... ahora que solo 
me encuentro , se me figura 
que es un sueño lo que toco. 
No es sueño, no: está admitido; 
me lo dice este periódico. 

Está admitido ! Este triunfo 
satisface mi amor propio. 
Gloria ! tu luz me embriaga. 
No, no es el placer del oro 

tan puro, como el placer 

que ahora siento; estoy ansioso 
de aplausos; quisiera ver 

en escena, pero pronto, 

mi drama; en él he vertido 

mis amarguras , mis g0zos; 
cuantas emociones caben 

en el alma! Qué de insomnios 
me ha costado el escribirle ! 

Si el público numeroso 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 
MONTEN. 


JULIAN. 
MONTEN. 
JULIAN. 


E 


que va á escucharle , supiera 

su historia.... mas.... yo estoy loco ! 
El público no se cuida 

de esas cosas: busca solo 

una distraccion cualquiera, 

lo demas, le importa poco. 

Pero si al público no, 


“al amigo generoso, 


á Julian que me comprende, 
que es sensible como pocos, 
le servirá de un placer 
puro y grande. Presuroso 
corro á decirle.... Mas, no 
el caso es buscar un modo 
de sorprenderle. (Meditando.) 
Qué accion! 
Huir asi de mis ojos 
yendo á encerrarse en su cuarto! 
Sin quererme oir, y todo 
por quién? Por un mal amigo, 
traidor!... Mas.... Dios poderoso, 
alli está! Finjamos calma, 
sonrisa en los labios, y ódio 
en el corazon. 
Julian! 

(Corriendo á él con alegria.) 

ven : qué te dice mi rostro? 


ESCENA II. 


Jurian Y MONTENEGRO. 


Tu rostro? 
Sí, mirame. 
No adviertes en mi mirada 
algo extraordinario? 
Nada. 

No adviertes nada? | 

Sá fé. 
Ahora que me fijo en ella. 
y que la observo mejor, | 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


voy notando en su fulgor 

de un triunfo estraño la huella. 
Déjame verla con calma: 
fíjala de lleno en mí; 

sin pestañear.... asi... 

Que yo te vea hasta el alma. 
Es que no puedo aguantar.... 
Pues qué, la tienes tan fea 
que temes que te la vea? 
Si-es tu modo de mirar. 

No sé qué hallo en tu pupila 
que me tiene fascinado. 
SUUZo... 

Es el resultado 
de una conciencia tranquila. 
De conciencia vas á hablarme? 
La tengo yo, si asi fuera 
tan tranquila, que pudiera 
mirar al sol sin cegarme. 
Pues es una anomalía 
que no pudiendo cegarla 
el sol, tengas que bajarla.... 
Ante cuál? 

Ante la mia. 
Debo advertirte que estás 
en grave equivocacion. 
Bajarla! Y por qué razon? 
La razon tú la sabrás. 
Agresivo te hallo. 

Antojos. 
Encuentras motivo ? 

No. 
Te resientes porque yo 
te haga bajar los ojos? 
Vuelta con. lo de bajar! 
Estás un poco importuno: 
yo no los baje á ninguno. 
Volvemos á comenzar? 
Por tu causa. 
Estás pesado! 
Me ofendes! 
Pueril capricho! 
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MONTEN. 


SULIAN. 


MoNTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 
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Te ofendo porque te he dicho 
que los ojos has bajado! 
Está bien: dejemos ya 
tal cuestion. 
La dejaremos. 
Y de otra hablemos. 
Hablemos. 
A mí lo mismo me dá. 
Ya te he dicho que escribí 
cuando estaba en mi boardilla, 
un drama. 
Sí... de un dramilla 
me hablaste. 
De un drama. 
95101: 
Un dramilla! Qué expresion! 
Me ofendes, y sin embargo.... 
Qué actos tiene? 
Cinco. 
Es largo. 
Debe llamarse un dramón. 
El vulgo, lenguage tal 
usa, cuando al arte infama. 
Dramilla, dramon, ó drama, 
para mí tudo es igual. 
Dejemos eso, y.... volvamos 
á nuestro asunto. : 
Corriente. 
Y mas amigablemente 
prosigamos. 
Prosigamos. 
Pues como te iba diciendo; 
aquel dramilla ó dramon, 
que escribí con ilusion 
en mi boardiila.... 
Comprendo. 
Para alibiar los quebrantos 
que al escribirle he sufrido, 
estí admitido. 
Admitido? 
Admitido. 
- Admiten tantos! 


MONTEN. 


JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 


MoONTEN. 


JULIAN. 
MONTEN. 


JULIAN. 
MONTEN. 
JULIAN. 


MONTEN. 
JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 
MONTEN. 


JULIAN. 


AS 


Qué título ? 
No lo sé, 
se me ha olvidado: este asunto 
ha concluido. 
Pues punto 
redondo. 
Y ahora, óyeme. 
Cuando trates de insultar 
al que en tu amistad se ampara, 
hazlo siempre cara á cara 
que te pueda contestar. 
Los insultos, tú los quieres 
puesto que los interpretas 
como tales; los poetas 
pareceis á las mugeres. 
Pues te juro por mi nombre 
ya que buscándome estás, 
que en mí siempre encontrarás 
detras del poeta al hombre. 
Montenegro! 
Y ese alarde 
de mofa que estas haciendo 
conmigo, me está diciendo 
que eres.... 
Acaba. 
Un cobarde. 
Basta; de esa injuria en pós, 
viene la muerte. 
La espero. 
Y yo hago mas, yo la quiero 
con ansia. Ya entre los dos 
ni una explicacion siquiera, 
lo entiendes bien? Ni un recuerdo 
de amistad. (Todo lo pierdo: 
permita Dios que yo muera.) 
(Qué es esto? Yo me confundo.) 
Julian! 
Cobarde es mi nombre! 
(Está visto! Soy el hombre 
mas desgraciado del mundo!) 
Por última vez. ... 
Ah! No. 


MONTEN. 
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JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 
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JULIAN. 


MONTEN. 
JULIAN. 


MONTEN. 


JULIAN. 
MONTEN. 


JULIAN. 
MONTEN. 


JULIAN. 
MONTEN. 


be 
Tal vez me vas á decir 
que te dá miedo morir. 
No prosigas. Miedo yo! 
Yo de abnegacion tan lleno 
esa idea merecerte!... 
Cómo ha de ser! De la muerte 
hablemos.... Estoy sereno. 
Oye: si del mismo modo 
piensas que yo, deberemos 
ir sin padrinos. 
Lo haremos. 
Estoy conforme en un todo. 
Ellos son los que deshacen 
siempre los duelos. 
Tambien 
opino asi; dices bien; 
maldita la falta que hacen. 
Diremos aqui que vamos 
á paseo.... 
Bien. 
Salimos 
hácia el campo, y concluimos. 
Eso es; y alli nos matamos. 
Sí: porque al cabo nosotros 
nos hemos de distinguir 
en algo, yendo á morir 
de distinta forma que otros. 
Y ya que es una vez sola 
la que uno muere, que muera 
á su capricho siquiera. 
Qué arma eliges? La pistola ? 
La pistola, por las tardes.... 
Luego mete mucho ruido.... 
y es arma que siempre ha sido 
propuesta por los cobardes. 
Y el sable? 
Es mas aceptable. 
(Luego, yo no sé tirar, 
y asi me podrá matar 
mas facilmente.) Sí, el sable. 
Hemos concluido. 
Esto es. 


JULIAN. 
MONTEN. 
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Tienes algo que advertir? 
No; solo voy á escribir 
una carta; hasta despues. 


ESCEÑA IV. 


JULIAN. 


Está bien : ya conseguí 

el pretesto que buscaba 

para mi venganza; sí: 

hoy tal vez todo se acaba 

en el mundo para mí. 

Bien hice en ser cauteloso; 
pues de otro modo, con él 
hago ofendido y celoso, 

el ridículo papel 

á que está espuesto un esposo. 
El, de villana manera 

nubló mi dicha mas grata, 

y si bien se considera, 

todo aquel que á hierro mata 
razon es que á hierro muera. 
Digo!... Y mi esposa!... Qué accion! 
huir de mí, no queriendo 
escucharme.... Celos son; 
pero aunque celosa, entiendo: 
que tiene mal corazon. 

Porque si no, de otro modo 
como muger resentida 

me lo hubiera dicho todo , 

y era cuestion concluida. 
Orgullo!... miseria.... lodo!... 
Pues como llegue á venir 

á hablarme, tenga entendido 
que yo no he de transigir. 
Hola! Aquí está. No ha podido 
á mejor tiempo salir. 


CARLOT. 


JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 


CARLOT. 
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CARLOT. 


JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 
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JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 


ESGERA Y. 
JULIAN. CARLOTA. 


Julian! 
Qué? 
Tengo que hablarte. 

(Ya su mal comportamiento 
reconoció.) En tal momento 
no deberia escucharte. 
Porque hace poco que viste 
que iba á hablarte con ternura, 
y con la mayor frescura 
tú la espalda me volviste. 
Puedes hacer si tú quieres 
lo mismo. 

Te quiero oir.... 
Gracias. 

Para distinguir 
los hombres de las mugeres. 
Esa modestia elocuente 
sienta en tu boca tan bien! 
Como en la tuva el desden. 
Con tu permiso. (Sentándose.) 
Escelente 

pensamiento: bueno á fé. 
El enseña á los casados 
que pudiendo hablar sentados 
no deben hablar en pié. (Se sienta.) 
Ya sabes que es de mortales 


- mauy propio el cambiar de idea, 


y que lo que hoy nos recrea 
mañana nos causa males. 
No estan nuestros pareceres 
muy conformes, y tuvieras 
mas acierto, si dijeras 
que es muy propio de mugeres. 
Y de hombres; es condicion 
de todos. 

Mísera suerte 


CARLOT. 


JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 
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JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 
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la del mortal; voy á hacerte 
una leve aclaracion, 
que creo no esté demas 
pues tu intencion adivino; 
y si eres franca, imagino 
que la razon me darás. 
Dios que todo lo ha criado, 
á cada ser sus bondades, 
sus vicios, sus cualidades 
para oculto fin ha dado. 
Ese Dios, que vestir hizo 
al armiño de piel bella, 
y para contraste de ella 
dió piel punzante al erizo. 
Ese Dios incomprensible, 
en sus momentos grandiosos 
formó seres caprichosos 
de una esencia indefinible. 
Vamos: á tu parecer. 
Cuál es su mas caprichosa 
creacion ? 
La mariposa. 
No acertaste: la muger. 
Y con ese tan galante 
discurso, probarme quieres... 
Que siendo muger, como eres, - 
tienes que ser inconstante. 
Inocente es tu capricho! 
A qué tanto discurrir 
para luego repetir 
lo que ya te tengo dicho? 
Si esa no es ninguna nueva 
para mí. Qué estra vagancia! 
Como que de esta inconstancia 
pretendo darte una prueba. 
Con que una prueba? 
| Sí á fé. 
Podré saberla ? 
Pues no? 
Quién me la vá á contar? 
Yo. 
Cuando? 


CARLOT. 
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Ahora mismo. Oyeme. 
Para evitar el tormento 
de estar juntos dos esposos f 
que ya no han de ser dichosos , 
me ha ocurrido un pensamiento: 
Sepamos. 
Desde este instante , 
te anuncio que con mi tio 
me marcho á vivir. 
Dios mio! 
Carlota! Estás delirante! 
De nuestro santo consorcio 
los indisolubles lazos 
pretendes hacer pedazos ? 
Sí, Julian: quiero el divorcio: 
Deliras? 
Oh! No en verdad. 
Qué motivo... 
No lo sé. 
Entonces por qué.... 
Por qué*... 
Me gusta la libertad. 
(Miserable Montenegro! 
Esto te lo debo á tí.) 
Con que.... la libertad? 
Sí. 
Me gusta mucho. 
Me alegro.. 
Te alegras, eh? Segun esto, 
es decir que no te opones ? 
No.... Guando tú lo dispones 
claro es que está bien dispuesto. 
Con que te gusta tambien 
la libertad ? 
Con delirio. 
Y la querrás? (Qué martirio!) 
Si tú lo dispones, bien. 
Bueno ! Pues entonces ya 
los dos amistosamente 
NOS SEeparamos. 
Corriente. 
Para siempre. 
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Claro está. 
Y ya. no mas matrimonio. 
(Qué indiferente y qué frio !) 
Tu te marchas con tu tio, 
YO 

Ya! 
(Con el demonio !) 
Cierto, con tu capital, 
y yo con el mio.... 
Pues... 
Aunque gastemos.... 
Esto es.... 
Podemos vivir!... 
Cabal. (Pausa.) 
Y no podré yo saber 
en cuanto nos separemos 
qué piensas hacer? 
Veremos. 

Y tú? 

Lo tengo que ver. 
Pensarás en la pintura 
estudiar. 

(Mostró la herida.) 
Es cosa muy divertida 
retratar en miniatura. 
(Ya va entrando en el terreno 
de la reconciliación: 
un poco mas de teson, 
y es mia.) Oh! Sí; es muy bueno. 
Y mucho mas si son bellas 
las mugeres que el pincel 
traslada. 

(La amarga hiel 
vierte ya de sus querellas.) 
No es cierto que en lo que digo 
tengo razon ? 

No la tienes 

Carlota; ni tus desdenes 
son justos: un falso amigo... 
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ESCENA VI. 


Dicnos Y D. CELEDONMIO saliendc. 


CeLeDOxN. Montenegrito ! 

JULIAN. (Ese nombre 
me recuerda su traicion! 

Ah! No haya mas dilacion 
para mi venganza.) 

CELEDON. Ese hombre 
dónde andará? 

CARLOT. (Sin rogarme 
siquiera que su estravio 
perdone. Qué accion, Dios mio!) 

JuLiay. (Voy de su lado á arrancarme 
y acaso....) Carlota.... Adios!... 
Ya no debo estar aquí 
mas tiempo. 

CARLOT. Dices bien; sí. 

Ya no hay nada entre los dos. 

Juan. Víctima de una asechanza, 
pide al cielo que no sea 
la última vez que te vea. 
Ahora á cumplir mi venganza. 


ESSENA Vil. 
D. CELEDONIO, CARLOTA. 


(D. CELEDONIO despues de haber estado como luchando 
con un pensamiento.) 


CeLeDON. Es una escelente idea! 
Saquemos el lapicero 
y escribámosla. 

CARLOT. (Dios mio!) 

CELEDON. Va á gustarle á Montenegro. 
Moratin cenaba poco. 
Escelente pensamiento 


IA 

para una nota. Cenaba. 
p Nota. 

CARLOT. (Qué infamia!) 

CELEDON. Los griegos!... 

Cartor. Hay para volverse loca ! 

Yo necesito un consuelo 

á tantos males; ya basta 

de dolor y sufrimiento. > 

Tio , cuanto antes, al punto, 
es preciso que dejemos 

esta casa, porque en ella 
vivir mas tiempo no puedo. 

CELEDON. Si no puedes, múdate. 
Qué niñerías! (Yo creo 
que debe empezar la nota 
con una cita, diciendo....) 

Cantor. Pero usted no me ha entendido. 
Usted ignora el perverso 
comportamiento.... 

CELEDON. Carlota! 
me estás rompiendo los sesos 
con tanto hablar.... 

CARLOT. Pero tio.... 

CeLeDON. Pero sobrina!... (Aquí debo 
empezar con una cita.) 

CarLor. Escúcheme usted. 

CELEDON. Silencio. 

Ya que respetar no sabes 

de Moratin los recuerdos , 

no abuses de mi bondad. 

No ves que estoy escribiendo? 
Que estoy hecho un literato ? 

CarLor. Pero oigame usted.... 

CELEDON. ; No quiero. 
Si te he dicho ya que no. 
Concluiré en mi aposento 
la nota. Qué charlatana , 

y qué cócora! 
CARLOT. Yo muero! 
(Cayendo en la. butaca.) 


l 
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ESCENA Viil. 


CARLOTA, MONTENEGRO con abatimiento. 


Moxrex. Ya mi carta concluí. 
Ella será buen testigo 
de la afrenta que sufrí, 
por pensar ¡necio de mí! 
que aun me quedaba un amigo. 
Un amigo! Qué fatal 
desengaño! Amistad, todo 
lo he perdido por mi mal. 
Un amigo! No lo es tal 
quien me afrenta de ese modo. 
Su esposa aquí! 
CARLOT. (Montenegro! 
El cómplice del traidor?) 
MonNrEN. (Disimular mi dolor 
conviene.) 
CARLOT. Mucho me alegro 
ver á usted. | 
MONTEN. Gracias , señora. 
Yo siento que un compromiso 
para mi honor, muy preciso 
me aleje de usted ahora. 
CarLor. Tal vez es hijo ese afan 
de una amistosa exigencia. 
MONTEN. SÍ señora. 
CARLOT. Su presencia 
hará gran falta á Julian? 
MONTEN. Cómo! 
CARLOT. Será obligacion 
que usted habrá contraido 
con él, como hombre entendido. 
No es verdad? 
MONTEN. * Esa espresion.... 
CarLor. Y para cumplir con ella 
se propone usté dejarme ,” 
sin venir á preguntarme 


A 

cuál de ¡as dos es mas bella? 

Olvida usted el papel 

que le tiene.encomendado 

mi esposo!... Está usted turbado!... 

Usté que ha sido tan fiel! 

Usted que fingiendo pruebas 

mi confianza burló 

tan indignamente ! 
MONTEN. Yo! 
Cantor. Sí.... hágase usted de nuevas. 

Corra usted á celebrar 

su triunfo.... Dígale usté 

que sin pundonor ni fé, 

me ha podido usté engañar. 

Que sin temor á su esposa, 

de sus deberes la balla 

rompa, haciéndome pantalla 

de su vida licenciosa. 

Que corra trás el placer, 

y que me deje entregada 

á una ventura soñada, 

porque al cabo soy muger. 

Y bien se puede engañar 

á quien para su venganza, 

no la queda otra esperanza 

que padecer y llorar. 
MoNTEN. (Es para perder el juicio 

esto que me está pasando!) 
Cantor. Y cuánto vá usted ganando 

por desempeñar su oficio? 
MoxTtEx. Mi oficio! La horrible suerte 

me le paga, y á buen precio: 

sí: por un lado el desprecio, 

y por el otro la muerte. 

Usted puede su quebranto , 

llorar, señora , sin miedo; 

yo, aunque quisiera no puedo, 

porque ya no tengo llanto. 
CarLor. Qué bien finje usté, Dios mio! 

Es usted un gran actor. 
MontEN. Yo, respeto su dolor, 

no se burle usté del mio. 


CARLOT. 


MONTEN. 


CARLOT. 
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CARLOT. 
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MONTEN. 
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Del mio, que es tan intenso, 
que si usted le comprendiera, 
tal vez compasion sintiera. 
Segun su lenguage, pienso 
que es usted el ofendido 
en vez de ser yo. 
Quién sabe! 

En un error todo cabe r 
y 4 mí no me han comprendido. 
Pretende usté dar disculpa? 
Señora, de ningun modo. 
Luego, confiesa usted todo ? 
Confieso que estoy sin culpa. 
Inocente usted , que alarde 
de unas conquistas hacia 
que no eran suyas? 

- Cumplia 
con mi deber. (Aunque tarde , 
la causa de todo hallé. 
Julian sin duda ha creido 
que su secreto he vendido.) 
Muy pensativo está usté. 
SÍ señora ; estoy pensando 
que es tan funesta mi estrella, 
que donde estampo la huella 
voy la desgracia sembrando. 
Y me atrevo á asegurar 
que si una ocasion se fragua 
y yo voy al mar por agua, 
de fijo se seca el mar. 


Cuando vine, sin saber 


que Julian aquí vivia, 

esta casa parecia 

la morada del placer. 

A ruegos de la amistad 
quedé en ella avecindado , 
y por Julian fuí llamado 
tipo de la lealtad. 

Cuando solos nos hallamos , 
cual compañeros de glorias 
en tiempos , nuestras historias 
mútuamente nos. contamos. 


CARLOT. 


MONTEN. 
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Y cuando él me relató 
sus pasadas aventuras, 
al hablar de sus locuras 
dos retratos me mostró. 
Eran de tiempos pasados 
en los que él no conocia, 
á aquella que ser debia 
su esposa ; y aunque guardados 
les tenia, su intencion, 
(así lo juró al sacarles) 
era señora, quemarles 
cuando hallase una ocasion. 
Restos de su edad primera, 
de amoríos olvidados 
iban á ser ya quemados 
sin un suspiro siquiera: 
pero entonces llegó usté; 
Julian causaría temió 
celos injustos, y yo 
cargué con ellos. 
Lo sé. 

Da usted á su relacion 
gran verosimilitud : 
mas no calma la inquietud 
de mi amante corazon. 
Porque quién me afirma á mí 
que usté no me está engañando 
segunda vez, inventando 
otra fábula ? 

Nací 
señora, muy desgraciado! 
Dice usté bien ¿á qué hablar? 
Yo solo debo callar ; 
estoy desconceptuado. 
Lejos de mí la exigencia 
de inspirarla convicciones. 
Sin embargo, estas razones 
son hijas de mi conciencia. 
Y en el solemne momento 
en que las dicta mi lábio, 
es hacerme un doble agravio 
no creerlas. 
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(De su acento 
la vibracion elocuente 
la verdad revela. Cielos! 
Serán injustos mis celos! 
Será Julian inocente! 
Con criminal ligereza . 
si es cierto lo que asegura, 
yo forjé mi desventura.... 
Se trastorna mi cabeza!) 
Montenegro.... Por piedad! 
Nací débil.... Soy muger.... 
y necesito saber.... 
Qué, señora ? 

La verdad. 
Aunque ofenda á mi rubor 
confieso que estoy celosa. 
Era yo tan venturosa 
cuando creia en su amor! 
Por ese Dios que nos mira, 
mida usté bien su respuesta ; 
en ocasiones como esta 
es un crímen la mentira. 
Un crímen, sí, que incesante 
aterraria su mente: 
no se haga usted delincuente 
de ese crímen. 

Adelante. 
Pregunte usté. 

Bien : ahora, 
jure usted , si está seguro 
de lo que ha dicho. 

Lo juro. 

Lo creo. 

Gracias, señora. 
Recobre usted el reposo 
necesario á su ventura; 
y viva usté bien segura 
que la idolatra su esposo. 
Basta. El corazon ufano 
en felicidad deshecho, 
se quiere salir del pecho. 
Estreche usté esta mano. (Presentándosela.) 


MONTEN. 


JULIAN. 
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MONTEN. 
JULIAN. 
MONTEN. 
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Dios sabe cuánto me alegro 
volver á usté la esperanza. 
(Julian ! Esta es la venganza 
de mi afrenta!) 


ESCENA IX. 


Dichos y JULIAN. 


Montenegro! 
A tus órdenes. 
Creí 
que era ya mucho esperarte.... 
y aquí vuelvo á recordarte.... 
Comprendo. 
El paseo. 
j Sí. 
Tu esposa me ha entretenido , 
de modo, que si he tardado 
un poco mas, no he pecado. 


CarLor. Dice bien.... yo sola he sido.... 


JULIAN. 
MONTEN. 
JULIAN. 
MONTEN. 
CARLOT. 
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CARLOT. 
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CARLOT. 
JULIAN. 
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Pues.... cuando gustes.... 
Al punto.... 
Adios. 
Señora!... 
No. Espera. 
Qué me quieres ? 
Te quisiera 
hablar. 
De qué? 
i - De un asunto. 
Por ahora siento infinito 
no poder.... me está esperando 
Montenegro. 
Y suplicando 
yO. 
Peron 
Lo necesito. 
Montenegro , en confianza 


mi esposatiene que hablarme. 
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Haz el favor de esperarme, 
y.... dispensa esta tardanza. 
Bien: por mí no te acalores. 
Mientras tú hablas, con el fin 
de gozar, voy al jardin. 

Me gustan mucho las flores. 


ESCENA X. 


JULIAN Y CARLOTA 


Si complacerte he querido 
ahora, á mi vez te prevengo 
que acabes pronto, pues tengo 
hoy el tiempo muy medido. 
Qué altivo te hallo! 

Tal yez. 
Mas te debo contestar 
que no hage mas que pagar 
altivez con altivez. 
Tan altiva me has juzgado, 


cuando que me escuches quiero. 


Me juzgas tan altanero 

cuando antes te he suplicado! 
La súplica del que ofende, 
despierta altivez y mucha. 

La ofensa de quien no escucha, 
tambien el orgullo enciende. 


*Dejémonos de rodeos 


y óyeme. 

Tienes razon 
Carlota ; en esta ocasion 
sientan mal los discreteos. 
Pues bien; yo he tenido en tí 
depositada mi fé, 
y hasta el dia en que te amé 
la dicha desconocf. 
De la lisonja al arrullo 
y sin saber qué era amor, 
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vivia como la flor j 
encerrada en su capullo. 
Un sentimiento amoroso 
realizó mis ilusiones , 

y el gérmen de mis pasiones 
se desató impetuoso. 


-Su desbordado torrente 


JULIAN. 
CARLOTA. 


JULIAN. 


CARLOT. 


JULIAN. 


no hay poder que no destruya. 
Yo era débil, y fuí tuya... 
pero legítimamente. 
Esposos ya, entre los dos 
solo reinaba el placer, 
tanto, que te llegué á ver 
con el prestigio de un Dios. 
Carlota! : 

De Dios el nombre 
mi amor intenso te daba.... 
Dios mi querer te llamaba, 
y tú no eras mas que un hombre. 
Bien, Carlota; por piedad.... 
déjame; soy desgraciado; 
porque un traidor me ha robado 
toda mi felicidad. 
Felicidad tan cumplida, 
gue en tu amor adormecido 
parecia desprendido 
de la cárcel de la vida. 
Y en cambio de esos placeres, 
de amargos celos la hiel 
me dabas, guardando infiel 
la imágen de otras mugeres. 
No me acuses de traidor, 
solo en mi poder estaban 
Carlota, porque haiagaban 
la vanidad del pintor. 
Calcular no le era dable 
4 mi cariño leal 
resultado tan fatal. 
Oh! vanidad miserable! 
Retratos que todavía 
recuerdan al calavera; 
les hice en mi edad primera, 
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cuando no te conocia. 
Y aunque creerlo no te cuadre, 
te lo juro en mi quebranto 
por el recuerdo mas santo! 
Por la tumba de mi madre ! 
Ay! Yo creerte deseo 
para que torne á mi mente 
la dicha. 
Estoy inocente, 
Carlota. 

Basta: te creo. 

Ah! Gracias. Tanta virtud 
tiene el alma suspendida. 

De hoy mas, irá siempre unida 
á mi amor mi gratitud. 

Otra vez ha descendido 

la ventura entre los dos. 
Gracias! 

Dáselas á Dios, 
puesto que asi lo ha querido. 
Entre nosotros un hombre 
modelo de lealtad 
colocó... 

No.... por piedad! . 
No me recuerdes su nombre. 
Que no le recuerdes dices 
cuando solo por él.... 

On! 
No es cierto que como yo 
en tu mente le bendices ? 
Que yo le bendigo? 
Sí. 
Porque él con su persuasion 
santa, ha sido el eslabon 
que me ha encadenado á tí. 
Dí, de quién estás hablando, 
porque yo no te comprendo? 
De Montenegro. : 
] Ya entiendo; 
de mí te estabas burlando! 
Reconciliacion mentida 
que sin duda me has propuesto 


CARLOT. 
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para vengarte ¿no es esto? 
Pues ya lo estás. 
Aturdida 
dí mas bien que estoy. ¿Por qué 
te ofendes cuando te digo, 
que Dios ha puesto á tu amigo 
para volverme la fé ? 
Que sin él, sola en el suelo 
luto y llanto me quedaba 
nada mas, porque dudaba 
de tu amor, que era mi cielo? 
Es decir, Dios soberano, 
que Montenegro no ha sido 
quien mi secreto ha vendido ? 
No. 
Qué horror! Soy un villano! 

Tú? 

Sí; porque la amistad 
sin compasion insulté; 
y en fin, porque de él dudé 
y escupí su lealtad. 
Porque de mi orgullo en pos 
me he cubierto de mancilla: 
Quien á la desgracia humilla 
no tiene perdon de Dios! 
Porque lleno de sonrojos 
y abrumado de pesar, 
no me podré presentar 
ya delante de sus ojos. 
Porque debí conocer ( 
que no era él quien me injuriaba, 
sino mi primo, que estaba 
lleno de imbécil placer, 
y solo ese ente seria 
capaz de tan ruin accion. 
Imbécil! Sin corazon !... 
Y tú pobre esposa mia, 
de sus lábios el veneno 
bebiendo estabas. ... 


1 


Ay! Sí. 
ENS 
No te apartes de mí. (Deteniéndole.) 


E 


JuLian. No, descuida: estoy sereno. 
CARLOTA. Déjame hablar. Ñ 


ESCENA Al. 


Dicmos Y VENTURA. 


VENTUR. Carlotita; 
usted tan encantadora ñ 
como siempre. 
CARLOTA. - Servidora 
de usted. 
VENTUR. Gracias. Se medita? (A Julian.) 
JULIAN. SÍ. ' 
VENTUR. No te dignas? (Alargándole la mano.) 
Suntan. (Tomándosela con indignacion.) Sí, toma. 
Vewrur. Ay! Qué horrible daño me haces! 
Suelta, que me la deshaces! 
Qué atroz! Me gusta la broma! 
Hombre, cualquiera diria 
que es bestial tu insinuacion. 
JULIAN. Si tuvieras Corazon, 
tambien te le desharia. 
VeNTUR. Qué significa?... 
CARLOTA. Que usté 
no debe de dar lugar 
á que le vuelva á apretar 
Julian la mano. 
VENTUR. Lo sé. 
CarLora. Para lo cual con prudencia, 
se aleja usted de su alcance, 
evitando á todo trance 
su presencia. 
VENTUR. Su presencia? 
CARLOTA. Hay escenas que estan llenas 
de un recuerdo harto tirano. 
VexTur. Qué tiene que ver mi mano 
con semejantes escenas? 
CarnLoTa. No comprende usted? Lo siento. 
JuLtan. Carlota, quiere decir, 
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que no vuelvas á venir 
aquí. 
Es un rompimiento? 
Unrompimiento. 
De veras? 
El nombre es duro. 
Le dás 
otro: no viéndote mas, 
llámale tú como quieras. 
Eso es decir que te pones 
con tu primo en lucha abierta 
y que le cierras la puerta 
de tu casa? Decepciones 
que en mí no hacen ningun eco, 
y que acojo indiferente, 
porque afortunadamente 
tengo el corazon ya seco. 
A los pies de usted. Adios. 
Te prometo eterna ausencia; 
pero escucha"una advertencia. 
Ya no hay nada entre los dos, 
verdad? 
Nada! 
Pues elude 
de hoy mas tan bruscas contiendas 
con tu primo, y no te ofendas 
porque yo no te salude. 
Porque me sobra teson, 
lo entiendes? 
| Quedo enterado. 
Y desde que te has casado 
estas tocando el violón? (Vase.) 


ESCENA Xi. 


CARLOTA. JULIAN. MONTENEGRO. 


(Montenegro! Ahora comienza 
mi momento mas cruel. 
Al verme delante de él 


MONTEN. 
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me confunde la vergúenza.) 
Si has acabado de hablar, 

ya que la tarde está hermosa, 
con permiso de tu esposa 
saldremos á pasear. 

Para pasear contigo 

debo estar purificado... 

De qué ? 

De haber profanado 
el santo nombre de amigo: 
Mi ofensa no se repara, 
lo sé; y en este momento, 
no me queda atrevimiento 
para mirarte á la cara. 

Cómo ha de ser! Has tenido 
un error... | 
Muy criminal. 
Tú tan noble y tan leal, 
y Osa 
Démoslo al olvido. 
Ah! No, déjame. 
Esta mano (Tendiéndola .) 
buscando á la tuya va: 
no me la desaires. 
Abirs 
(Tomándosela con efusion.) 
Perdon ! He sido un villano. 
No pronuncies ese nombre, 
y recobra la alegria 
como yo. 

Cuánta bidalguía 
cabe en el alma de este hombre. 
Abnegacion tan completa... 
Basta : tu elogio me ofende. 
El mundo no la comprende; 
solo la alcanza un poeta. 
Señora, por caridad 
ponga usted fin á esta escena. 
El presenciarla me llena 
de pura felicidad. 

Nuestra dicha le debemos, 
y mi lábio le asegura, 


MONTEN. 
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que al par de nuestra ventura 
su nombre bendeciremos. 
Gracias, señora: tambien 
donde quiera que mi estrella 
me arroje... 
La boca sella. 
Pues qué, no estas aquí bien? 
Intentas de nuestro lado 
separarte? 
Me es preciso. 
Montenegro! 
Asi lo quiso 
mi destino, y lo he jurado. 
El deber y la conciencia 
de aquí me ordenan salir; 
el casado ha de vivir 
libre de toda influencia; 
una palabra cualquiera 
sin intencion pronunciada; 
á veces una mirada, 
la indiscrecion mas ligera, 
empaña el dulce contento 
de la dicha conyugal, 
como se empaña un Cristal 
cuando se le echa el aliento. 
Me pesa que no te quedes. 
Vamos á sentir su ausencia 
mucho! 
Vendré con frecuencia 
aguí, á visitar á ustedes; 
y en pos de tan venturosos 
instantes, me volveré 


á casa, y escribiré, 


JULIAN. 


y asi seremos dichosos. 

Lo seremos, nolo dudes, 

tu aquí con tu venturosa 
suerte, al lado de tu esposa.... 
y yo allí... 
Con tus virtudes. 
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ESCENA XII. 
Drienmos Y Don CELEDONIO. 


Gracias á Dios! Ya:hace rato 
que tengo puestas las botas. 
Dónde anda usted? Veinte notas 
he escrito sobre el retrato 

de Leandro Moratin. 

Jóven! Para usté es la: fama. 
Le han admitido su drama : 
Las Glorias de San Quintin. 
Corra usted con ardimiento 
tras de instantes tan crueles, 
á conquistar los laureles 

que merece su talento. 

Sí, sí; está de enhorabuena. 
Con que vámonos á ver 

al comisarios á saber: 

cuándo se pone en escena. 
Porque despues de aprobarle 
el reglamento vigente... 

Ay! Quién sabe si esa gente 
querrá en el olvido: echarle. 
No llenes: de sinsabores 

tu alma. 

Venga usted conmigo, 
que yo á castigar me obligo 
los chismes de bastidores. 
Sí; corre en pos de la gloria. 
Nos deja usté entristecidos. 
Siempre llevaré esculpidos 
sus nombres en mi memoria. 
Deja que estreche en mi afan. 
entre la mia otra vez 
tu mano. 

Qué pesadez! * 
Montenegro! 
Adios, Julian 
Vivan ustedes dichosos 
en su cariño constantes , 


JULIAN. 
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ejemplo de los amantes , 
modelo de los esposos. 
Que no turben los recelos 
esa dicha bienhechora. 
En esta estriba. 
Desde ahora, 
prometo no tener celos. 
Ah! Ya estoy arrepentido 


, de mitorpe indiscrecion. 


Sí: los celos que has tenido 
Carlota del alma, han sido 
Con razon y sin razon. 


FIN DE LA COMEDIA. 
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